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Prefacio
En este libro encontrarás una historia de hotwife, cornudo, infidelidad consentida o cualquiera de los nombres que recibe este tipo de relatos.
He tratado de explorar la parte psicológica de la excitación que se recibe a través de la infidelidad consentida desde ambos puntos de vista, y por eso la historia tiene una doble narración; desde el punto de vista del cornudo (el marido) y de la hotwife (la esposa).
Elena y Nacho no tenían ningún problema en su matrimonio, sin embargo, cuando Lewis, un mulato guapísimo se muda a la casa de al lado, su matrimonio está a punto de dar un giro inesperado que puede mejorarlo o romperlo.
Esta historia no es apta para menores de 18 años al describir escenas de sexo explícito.




El nuevo vecino


Narra Nacho  
Elena y yo llevamos casados seis años y todo funciona a la perfección entre nosotros, o al menos eso es lo que yo pensaba hasta la aparición de un camión de mudanzas frente a nuestra casa. Parece mentira que una cosa aparentemente sin importancia como esa fuese a cambiar para siempre nuestras vidas.
Los vecinos de al lado se habían marchado hacía tres meses y habían puesto la casa en venta, algo que agradecimos enormemente porque la verdad es que eran un coñazo de vecinos, siempre con fiestas y gritos.
Esos tres meses que pasaron sin nadie viviendo en la casa de al lado fueron una maravilla y al ver el camión de mudanzas aparcado frente a nuestra casa, descargando caja tras caja y metiéndolas en la de al lado, se me cae el alma a los pies.
Por lo menos, esperaba que fuese algún matrimonio de personas mayores que no hiciesen mucho ruido. Vivimos en una urbanización muy tranquila y sería perfecto para alguien así. Cuál sería mi sorpresa al ver que ni matrimonio mayor ni nada, en su defecto aparece un pedazo de tío de casi dos metros y espaldas anchas dirigiendo la mudanza. Por unos instantes mantengo ciertas esperanzas de que sea simplemente el encargado y por eso está mandando a los otros dónde colocar las cosas, pero pronto me percato de que no es así.
Miro hacia Elena, y la observo embobada espiando a través de la ventana. Joder, ya me imagino lo que está pasando por su cabeza. Ya he mencionado que nuestro matrimonio va muy bien, en todos los sentidos, y eso incluye el sexual. Sin embargo, sé que Elena siempre ha tenido fantasías con acostarse con un hombre mulato, ella misma me lo ha dicho alguna vez.
Vale que ya sé que son solamente fantasías, no es que lo vaya a hacer de verdad, pero por algún motivo es una obsesión que tiene. Alguna vez que hemos visto una película porno juntos, se vuelve loca cada vez que sale un mulato con una polla descomunal y si es muy grande y musculoso, mucho mejor.
Ahora, debe de estar relamiéndose con nuestro nuevo vecino porque es justo su fantasía. Bueno, lo de la polla descomunal no lo sé, y no tengo ninguna intención de averiguarlo, pero por el resto, cumple todas las características; Muy alto y con una montaña de músculos que se dejan adivinar bajo la camiseta ajustada que lleva puesta.
—Voy a ver si necesita algo el nuevo vecino y así me presento—exclama de pronto Elena dejándome con los ojos como platos.
—¿No lo dirás en serio?
—Joder, relájate, Nacho. Solo voy a presentarme y preguntar que si necesita algo, no me lo voy a tirar, es importante llevarse bien con los vecinos—explica Elena con naturalidad.
Antes de que pueda ni siquiera empezar a protestar, mi mujer ya ha salido por la puerta en dirección al Adonis de nuestro nuevo vecino. Imagino que se le está haciendo la boca agua, y no solo la boca.
Me sorprendo a mí mismo espiando a través de la cortina. Nunca he sido una persona celosa, tampoco Elena me ha dado nunca motivos para serlo porque siempre lo hablamos todo. Bromeamos muchas veces, y yo le cuento si me gusta alguna de sus amigas o una compañera de trabajo y ella hace lo mismo, aunque nunca a pasado de ahí.
En cambio, por algún motivo, esto es diferente. Siento unos celos terribles del tipo este, soy consciente de que es justamente su fantasía y ella no ha tenido reparos de salir disparada por la puerta para conocerle.
—Hola, soy Elena, vivo en la casa de al lado. Bienvenido a la urbanización—exclama mi mujer con una sonrisa que parece que se está derritiendo mientras extiende la mano para saludarle.
—Encantado, Elena, soy Lewis, y por lo que veo seré tu nuevo vecino, me acabo de mudar desde Londres, es un placer conocerte—responde el enorme vecino de manera educada.
Joder, las cosas empiezan mal porque nos acabábamos de levantar y Elena ha salido tal y como estaba en casa, con una camiseta de tirantes que le queda de maravilla y luce su precioso escote, pero sin sujetador. En cuanto ha rozado la mano de nuestro nuevo vecino sus pezones se han puesto duros como piedras. Eso es algo que nunca ha podido evitar, tiene unos pezones muy receptivos que en cuanto se excita se le notan mucho. Es una maravilla a la hora de tocarlos o chuparlos, pero un incordio fuera del dormitorio, la pobre siempre tiene que llevar sujetadores con bastante relleno.
—Hablas muy bien español para ser de Londres—añade Elena deshaciéndose entre sonrisas.
Mierda, está flirteando con él descaradamente sin importarle que el tipo este le dedique constantes miradas a los pezones. Por un momento me dan ganas de salir fuera y decirle que entre inmediatamente, pero no quiero quedar como un marido retrógrado. No pensé que iba a sentir estos celos, ni que se me fuese a poner dura al verlos tontear.
—Gracias, he pasado varios veranos en España. Parece una urbanización muy tranquila—añade el nuevo vecino sin quitar los ojos de los pezones de mi mujer.
—Demasiado tranquila—replica ella con una sonrisa de adolescente.
La verdad es que yo valoro mucho la tranquilidad de esta urbanización, pero Elena echa de menos un poco más de acción, en eso somos muy diferentes.
—Bueno, solamente quería presentarme y decirte que si necesitas algo, cualquier cosa, estamos en la casa de al lado. Bienvenido de nuevo—se despide ladeando la cabeza como una quinceañera.
—Elena, espera—grita nuestro nuevo vecino justo cuando mi mujer iba a entrar en casa—sí que necesito algo, me vendría muy bien una aspiradora si tienes. Los de la mudanza están dejando la casa hecha un desastre.
—Por supuesto, Lewis, voy a por ella y te la traigo en un momento—responde Elena comiéndole con los ojos.
Cuando entra por la puerta, todavía tiene los pezones duros y una cara de adolescente enamorada que no es normal.
—Joder, Elena, ¿acabas de verle y ya sales a saludarle?—protesto al ver su cara de felicidad.
—Venga, no te pongas paranoico, solo es un nuevo vecino, lo lógico es que salga y le pregunte si necesita alguna cosa—contesta mi mujer con naturalidad.
—¿Y eso?—pregunto señalando a sus pezones que siguen duros.
—Hace frio.
—Venga, ya, Elena. Ese tipo es justo el objeto de tus fantasías eróticas, da el tipo perfectamente, como si el universo te lo estuviese entregando en bandeja. Parecías una quinceañera mientras hablabas con él—insisto algo enfadado.
—¿Te has puesto un poquito celoso?—bromea acercándose a mí y deslizando su dedo índice por mi cuello de manera muy lenta.
—No es eso.
—No significa nada, Nacho, ya lo sabes. Es solamente un poco de flirteo inocente. A ver, que el vecino nuevo está muy bueno, eso no te lo voy a negar, y que es cierto que me gustan así, eso también lo sabes, pero no va a pasar nada de nada, puedes estar tranquilo—responde rodeando mi cuello con sus brazos y besando mis labios.
No sé si se ha dado cuenta o no de que sigo con la polla dura. Es una sensación rarísima, un sentimiento entre celos y excitación que no había experimentado nunca. Hemos jugado un montón de veces a imaginar que nos ponía tal o cual persona, pero tenía claro que era solamente un juego, esto lo he visto demasiado real.
Lo malo es que Elena no pierde el tiempo y, en un abrir y cerrar de ojos, se acerca hasta nuestra despensa y coge la aspiradora para volver a salir de la casa con ella y llevársela al vecino. Esta vez no puedo verlos, porque están dentro de la casa, pero imaginarles es aún peor.
Joder, no se ha molestado en pararse a poner un sujetador, ha vuelto a salir hacia la casa del vecino con la misma camiseta de tirantes fina marcando los pezones. Ahora los celos me corroen, como tarde más de cinco minutos me veo muy capaz de plantarme en esa casa a sacarla de allí.
Mi cabeza da vueltas sin parar imaginando todo lo que puede estar ocurriendo en los diez minutos escasos que Elena ha estado sola con nuestro nuevo vecino en su casa. Un avispero de ideas que no cesa hasta que la veo entrar de nuevo por la puerta con la misma cara de adolescente enamorada con la que había salido.
—Has tardado mucho—espeto un poco borde, aun sabiendo que no ha pasado demasiado tiempo.
—Joder, Nacho, ¿va a ser siempre así a partir de ahora?
—Es que se te ve a la legua que te pone, no me lo puedes negar. Por lo menos podías disimular un poco—me quejo negando con la cabeza.
—Ya te he dicho antes que sí me pone. Me gusta mucho, pero eso no significa que vaya a hacer algo con él. Es solamente el nuevo vecino y yo estoy casada contigo. Ya está, ahí se acaba todo, no tienes ningún motivo para estar celoso, nunca te lo he dado—zanja dirigiéndose a nuestra habitación.
Escuchar sus palabras me hace reflexionar. Es verdad que nunca me ha dado ningún motivo para estar celoso. Nuestros juegos de “me gusta fulanito o fulanita y me gustaría follarle” son solamente juegos y yo también entro en ellos. Pero los celos están ahí y no puedo evitarlo, y lo malo es que no son solamente celos porque me estoy excitando una barbaridad con esta situación.
Subo tras ella a nuestra habitación y veo que se está empezando a cambiar de ropa, ya se ha desprendido de su camiseta de tirantes y de los pantalones y está en bragas delante del armario eligiendo algo de ropa antes de darse una ducha.
Ver el reflejo de sus pechos en el espejo del armario me excita más aún de lo que ya estoy y me acerco a ella colocando las manos en su cintura y pegando mi cuerpo al suyo.
Nada más sentirme, Elena roza su culo contra mi erección tan excitada como yo y cuando deslizo mi mano entre sus piernas por debajo de las bragas veo que ya está empapada de deseo.
—¿Estás así por mí o por el vecino nuevo?—pregunto sin saber muy bien lo que estoy diciendo.
Elena se queda unos momentos callada, sin decir nada, simplemente rozando su cuerpo contra el mío.
—¿De verdad quieres saberlo?—susurra girando la cabeza para besarme.
Apaga sus gemidos en mi boca mientras frota sus nalgas contra mi polla dura de una manera frenética, excitada como hacía tiempo que no la veía.
—¿Te lo quieres follar?—pregunto de nuevo sin pensar, arrepintiéndome de inmediato con miedo de estropear el momento.
—Sí—responde Elena ante mi sorpresa sin dudarlo un momento—me encantaría tener su polla dentro de mí, que me folle fuerte contra la pared.
Joder, no sé si lo ha dicho en serio o solamente para calentarme, pero me ha puesto a cien en un momento. Entre gemidos, me quito torpemente los pantalones y los bóxer mientras ella hace lo mismo con sus bragas que quedan a sus pies en el suelo.
Froto mi polla dura entre sus nalgas, loco de pasión, rodeando sus pechos con mis manos y jugando con sus pezones hasta que ella vuelve a hablar.
—Quiero sentir ese cuerpo tan grande sobre mí, arañar su fuerte espalda mientras me besa. Quiero comerme su gran polla hasta hacer que se corra—continúa Elena excitadísima.
Joder, no sé cómo debería sentirme. Está teniendo claramente una fantasía con nuestro vecino mientras lo hace conmigo. No solo eso, sino que no se corta ni un pelo en contarme lo que le gustaría hacerle. El problema es que es cierto que me pone celoso, pero son unos celos extraños, al mismo tiempo me excita imaginarlo como pocas veces había estado.
—¿Quieres comer su polla? Ponte de rodillas y cómela—ordeno sin reconocerme a mí mismo.
Elena no se lo piensa y se coloca de rodillas en el suelo cogiendo mi erección entre sus manos y pasando su lengua por el lateral de mi pene. Baja la piel de mi prepucio de manera muy lenta, soplando sobre él y besándolo con delicadeza antes de meterlo en la boca haciendo que me tiemblen las piernas.
Últimamente, tenemos demasiada prisa en el sexo, y las mamadas han dejado de ser algo habitual para hacerlas solo en ocasiones más especiales. Lo mismo que las comidas de coño, a pesar de lo mucho que le gustan a mi mujer, pero acabamos demasiadas veces follando sin casi preliminares. Por eso, verla así de excitada mientras me la chupa me deja desconcertado.
—¿Cómo crees que tendrá la polla?—pregunta de pronto sacando la mía de su boca—¿Crees que la tendrá como los de las películas?
—Joder, Elena, esos son actores, les eligen por tener la polla muy grande, no es lo habitual. Supongo que la tendrá normal, ¿a qué viene eso?—pregunto un poco celoso.
—Estoy segura de que la tiene muy grande, me he fijado en su paquete, se veía su polla a la izquierda de los pantalones y era muy gruesa—reconoce mordiéndose el labio inferior con deseo.
—¿Le has mirado el paquete?—pregunto sin salir de mi asombro.
—Él no me quitaba los ojos de los pezones—confiesa Elena con naturalidad—me temblaban las piernas.
Nada más terminar la frase se vuelve a meter mi polla en la boca, chupándola como si le fuese la vida en ello. Entre gemidos, me doy cuenta de que me está dando la mejor mamada que me ha dado jamás mientras imagina que se la está dando a nuestro nuevo vecino.
—De verdad te gustaría chupársela, ¿no?—pregunto incrédulo.
Elena solamente asiente con la cabeza sin sacar mi polla de su boca.
—¿Lo quieres de verdad?—insisto empezando a estar extremadamente excitado.
—Quiero que me desnude, sentir su cuerpo desnudo sobre el mío, y que su polla me abra el coño hasta que me haga gritar. Que me ponga a cuatro patas sobre la cama y me folle fuerte hasta sentir su semen caliente dentro de mí—confiesa Elena entre susurros sin dejar de masturbarme.
Juro que escuchar sus palabras hace que me tiemblen las piernas. Me está excitando una barbaridad, tendría que estar celoso, no debería gustarme escuchar lo que acaba de decir. En cambio, ha conseguido ponerme a cien, tanto que no puedo aguantar más y dejo salir mi semen sobre sus pechos.
Elena me mira sorprendida de que haya conseguido correrme con tanta facilidad y una extraña sonrisa de maldad se dibuja en su boca.
—Quiero que Lewis se corra entre mis tetas, sentir su semen caliente en mis pezones y después limpiarle la polla con la lengua—añade mientras hace justo lo que está describiendo.
Me deja desconcertado, nunca había querido chupar mi polla después de haberme corrido y ahora lo está haciendo con naturalidad. Mientras frota mi glande sobre sus pezones no puedo evitar gemir sin importarme si alguien puede oírme. El placer es tan intenso que apenas puedo soportarlo.
—¿Te gustaría comer una polla grande, zorrita?—pregunto ante la sorpresa de ambos.
Elena levanta los ojos y nuestras miradas se cruzan. Por unos instantes pienso que puede estar enfadada, nunca antes la había llamado algo así, nunca hemos probado el sexo brusco, aunque sea como un juego, ni siquiera lo hemos hablado.
En cambio, su rostro me deja bien claro que no solo no está enfadada, sino que le ha gustado mucho.
—Quiero tener su polla enorme, que me folle la boca hasta que me atragante, que me diga que soy su zorra y que se va a correr dentro de mí—contesta ella entre susurros consiguiendo que vuelva a tener otra erección.
Escuchar esas palabras han tenido un efecto en mi cuerpo de lo más extraño. Normalmente, en cuanto me corro ya se acaba, por lo menos durante un buen rato, no recuerdo la última vez que me he recuperado tan pronto, pero está claro que me ha excitado tanto que, cuando vuelve a meterse mi polla en la boca, mi erección ya es casi completa.
Cojo a Elena por el pelo y la follo en la boca como ella había pedido, creo que es la primera vez que lo hago, siempre dejo que sea ella quien me la chupe a su ritmo, pero es una sensación increíble.
—¿Te gusta que te follen en la boca, zorra?—grito sujetándola para que no se separe de mí.
No necesita hablar, sus gemidos me lo dicen todo, aprieta y araña mis nalgas mientras me la chupa. El placer es tan intenso, y estoy tan sensible que no tarda en arrancarme un nuevo orgasmo, esta vez dentro de su boca.
Para mi sorpresa, Elena se pasa mi glande entre sus labios y me dedica una mirada de deseo que me hace temblar.
—¿Te ha gustado?—pregunta con una sonrisa llena de picardía sin romper la mirada.
—Ha sido increíble—reconozco entre jadeos mientras intento recuperar la respiración.
Elena sonríe y se limpia con el reverso de la mano unas gotas de semen que se deslizan por su barbilla.
—¿Te ha molestado que te llame zorra? ¿Ha sido demasiado brusco?—me disculpo con preocupación.
—Tranquilo, me ha gustado muchísimo, ha sido súper excitante. No recuerdo haberte visto tan caliente en mi vida—bromea mordiendo su labio inferior.
—¿Y ahora tú?—pregunto consciente de que se ha quedado a medias.
—No te preocupes, he disfrutado igual—me asegura con un beso—me voy a dar una ducha con un juguetito.
Nada más decirlo, Elena saca de su armario el dildo más grande de su colección y, con un guiño de ojo lleno de picardía, se dirige al baño a darse una larga ducha.




Confesiones


Narra Nacho
Mientras mi mujer se ducha, me quedo sentado sobre la cama desnudo, reflexionando sobre lo que acaba de pasar. Joder, creo que no he estado tan caliente en mi vida, parecía un adolescente. Esa combinación de celos y excitación ha sido maravillosa.
Hasta ahora solamente había sido un juego, pero considerar que pueda ser una realidad, verlo como algo palpable, ha conseguido ponerme a cien. Mientras me la chupaba, realmente me estaba imaginando a Elena chupándosela a nuestro nuevo vecino y disfrutando de ello mientras yo les observaba. Mierda, es una locura.
Lo más cerca que habíamos estado de algo similar fue en unas vacaciones a Tenerife al poco tiempo de casarnos. Habíamos estado jugando con la idea, solo para calentarnos y esa noche fuimos a una discoteca. Allí, Elena flirteó con un chico mientras yo miraba, pero se quedó solo en eso, un flirteo inocente entre ellos en la pista de baile, rozar un poco su cuerpo con el de él y nada más. Esto sería algo totalmente diferente.
No sé si lo podría soportar, la verdad. Una cosa es imaginarlo como un juego erótico, y otra muy diferente verlo en realidad. Lo malo es que ella reconoce abiertamente que le gustaría, no sé si para calentarme o lo dice totalmente en serio.
En cuanto sale de su larga ducha, totalmente relajada después de su sesión con el vibrador, decido ponerme serio y tener una conversación con ella.
—Tenemos que hablar de una cosa—le digo golpeando el colchón con la palma de la mano para que se siente a mi lado.
—¿No estarás celoso por lo que he dicho mientras lo hacíamos, no?—pregunta sorprendida—era solamente un juego para excitarnos.
—Ese es el problema, que no tengo claro que haya sido solo un juego, para ninguno de los dos. Me parece que a los dos nos ha puesto demasiado como para que sea solo un juego—confieso sin encontrar las palabras.
Sorprendida, Elena se acerca hasta donde estoy con pasos lentos y se sienta a mi lado, su pelo aún goteando de la ducha.
—¿Qué quieres decir?—pregunta todavía preocupada.
—Quiero decir que hemos jugado muchas veces a esto, hemos hablado de que si nos gusta fulanito o menganita, pero creo que esto ha sido más serio, realmente te gustaría hacerlo con el nuevo vecino—expongo arqueando las cejas.
—Una cosa es que me apeteciese hacerlo y otra que lo vaya a hacer. Está claro que está muy bueno, y claro que me apetece echar un polvo con él, pero estoy casada contigo, no tienes que estar celoso por eso—añade acariciando mi brazo derecho.
—El problema es que no estoy celoso, bueno un poco sí, pero estoy mucho más excitado que celoso. Mientras me la chupabas, imaginaba que se lo estabas haciendo al vecino nuevo y me estaba poniendo a cien, me he corrido dos veces casi sin esfuerzo—admito meneando la cabeza.
—Y por lo que veo tu pajarito está volviendo a despertar otra vez en cuanto has pensado en ello—bromea Elena cogiendo mi pene que empieza a ponerse duro de nuevo.
—Sí, es lo que trato de decirte.
—A ver si me aclaro, ¿me intentas decir que si surge la oportunidad con Lewis, podría hacérmelo con él? ¿No te importaría?—pregunta con los ojos como platos.
—Tendría que estar al tanto de todo, lo que no quiero es que lo hagas con él a mis espaldas. Sería un rollo de una noche para que lo pruebes y luego me lo cuentas y ya está. Simplemente cumplir una fantasía sexual si estás segura de que no va a significar nada—añado sin todavía creer que le esté proponiendo esto.
—Vale, por mi parte, perfecto. Por la forma en que me miraba los pezones no creo que tenga mucho problema en convencerle. ¿Estás seguro de que quieres que luego te lo cuente?—insiste Elena confusa.
—Sí, es parte de la fantasía—respondo con naturalidad.
—Joder, ¡cómo te has puesto!—exclama cogiendo mi polla, que ha vuelto a ponerse dura, entre sus manos—realmente te excita el tema este de la infidelidad consentida,
Y lo cierto es que sí, que solamente pensar en esto de la infidelidad consentida ha conseguido que me excite una barbaridad y por lo que puedo ver, a Elena también le pasa, porque su larga sesión en la ducha con el dildo le ha sabido a poco.
Coloca las manos sobre mis hombros y me tira sobre la cama al tiempo que ella se desprende poco a poco y de manera seductora de la toalla de baño que lleva puesta dejándola caer al suelo y apartándola con el pie derecho mientras hace un seductor contoneo de caderas para provocarme.
Y no es que necesite demasiada provocación en estos momentos, porque mi polla está tan dura que es casi doloroso. Ver a Elena gatear por la cama completamente desnuda mientras se dirige a mí no ayuda demasiado a que me relaje.
Recorre poco a poco y muy lentamente mis ingles con la yema de los dedos, acercándose peligrosamente a mi erección y haciéndome temblar cuando empieza a hablar.
—Tengo ganas de acariciar las fuertes piernas de Lewis, de besar sus huevos y hacer que se le ponga dura—susurra mientras recorre con la punta de la lengua mis testículos.
Es algo que no hace demasiado a menudo, pero que sabe que me pone absolutamente a cien, y ahora, mencionando al nuevo vecino, la cosa ha ido a más. Muevo las caderas y dejo escapar algunos gemidos mientras ella acaricia mi erección con su mano derecha, bajando mi prepucio muy despacio para dejar al descubierto el glande y acariciarlo con suavidad.
Recorre con la lengua los laterales de mi pene mientras me masturba, apretando un poco más cuando llega a la punta, haciendo un círculo con su lengua alrededor de mi glande.
—Me encanta ese pedazo de polla que tienes, Lewis, apenas me cabe en la boca. Quiero que me abras el coño con ella, deseo tenerte dentro de mí y que me folles hasta que ya no pueda más—susurra mientras me hace una maravillosa paja, haciendo que se me ericen los pelos de la nuca.
Joder, yo no puedo más solo de escuchar sus palabras e imaginarla junto a nuestro nuevo vecino, pero es que ella deja un rastro de humedad en mi muslo cada vez que frota su coño sobre él.
Al ver que estoy muy excitado, se la mete en la boca logrando que una corriente eléctrica recorra todo mi cuerpo.
—Casi no me cabe, tienes una polla muy gruesa y un glande delicioso, me moría de ganas por chupársela a un mulato como tú—exclama volviéndome loco.
Nunca había pensado que algo así podría tener este efecto, jamás pensé que una fantasía de este tipo conseguiría excitarme tanto, pero mientras sujeto su melena entre mis manos tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no correrme.
Elena se da cuenta de ello y se detiene para darme un descanso, y menos mal, porque quiero tener un orgasmo dentro de ella y no en su boca.
Dibuja círculos alrededor de mi ombligo antes de subir para deslizar sus manos por mi pecho y besar mis pezones.
—Me encantan esos pectorales que tienes, Lewis, y esos brazos tan fuertes. Quiero que me folles ya, no esperes más, hazme tuya—susurra con los ojos cerrados totalmente metida en su papel.
Nada más terminar la frase, abre sus piernas para sentarse a horcajadas sobre mí e introduce mi polla dentro. Está tan excitada que entra sin ninguna dificultad mientras se sienta completamente sobre mí para sentirla lo más dentro posible y empieza a mover sus caderas cabalgando sobre mi cuerpo.
—Sigue, Lewis, fóllame con esa gran polla, me estás abriendo el coño, casi no puedo tenerla dentro—exclama entre gemidos con los ojos cerrados imaginando que es el vecino de al lado quien la está follando.
Me está volviendo loco, en mi mente puedo ver al tal Lewis follándose a mi mujer mientras ella disfruta sin dejar de gemir y jadear. Rodeo su culo con mis manos y no puedo evitar darle unos azotes que ella recibe con gemidos de excitación.
Joder, está siendo un polvo increíble, alzo mis caderas para meterle más mi pene, sintiendo mi glande resbalar en el fondo de su vagina mientras ella gime sin parar susurrando el nombre de nuestro vecino.
Agarro sus hombros con mis manos, apretando para meterla más adentro, sin poder aguantar por más tiempo hasta que, con un gemido gutural, no puedo evitar correrme dentro de ella en un orgasmo maravilloso.
—Joder—exclamo intentando recuperar la respiración—ha sido un polvo increíble.
—No te muevas, no la saques todavía—protesta ella.
Elena sigue cabalgando sobre mi polla, que ya va perdiendo poco a poco su erección, mientras con su mano derecha frota su clítoris de manera frenética hasta correrse ella también entre gemidos con mi polla flácida en su interior.
Otra vez que ha sido imaginar que mi mujer está con el vecino nuevo y me he vuelto a calentar como hacía mucho tiempo que no me pasaba.
—¿Tenemos un trato entonces?—pregunta Elena tumbándose a mi lado y cubriendo mi cuello con pequeños besos.
—Sí, pero en las condiciones que hemos hablado, y quiero saberlo todo, me lo tienes que contar hasta con el más mínimo detalle—admito con una sonrisa.




La invitación


Narra Nacho
Como si el destino nos estuviese escuchando, a la mañana siguiente el vecino nuevo llama a la puerta con nuestra aspiradora en la mano. Desde la puerta de la cocina puedo ver a mi mujer deshacerse antes su mirada, flirteando de manera descarada con él mientras recoge la aspiradora, mientras no puedo evitar tener otra erección.
—¿Qué tal vas abriendo todas esas cajas que tienes en tu nueva casa?—pregunta Elena coqueta.
—Mal, las únicas cajas que voy a abrir esta noche son las de una buena pizza—bromea el nuevo vecino siguiendo su juego.
—¿Por qué no vienes a cenar con nosotros?—pregunta de pronto mi esposa ante mi sorpresa.
Joder, no me lo puedo creer, se supone que el plan era que le sedujese y se fuesen a su casa o donde fuera a hacerlo y luego me lo contase. No tengo ningún interés en cenar con él, una cosa es imaginarlo y otra muy diferente tenerlo delante mientras ceno sabiendo que mi mujer se lo quiere follar.
Lewis la mira de arriba abajo comiéndola con los ojos, la está desnudando con la mirada descaradamente.
—¿Quieres traer a tu novia?—pregunta Elena seguramente para asegurarse de que está soltero, aunque si no lo está no debe de tener muchos reparos porque si tuviese ocasión creo que le arrancaría la ropa ahora mismo.
—Estoy soltero y no conozco a nadie aquí—responde negando con la cabeza—todavía no he tenido tiempo para contactar con gente en alguna app de citas.
—Estoy segura de que te lloverán los ofrecimientos—añade Elena acariciando descaradamente su brazo derecho y ladeando la cabeza mientras muerde el labio inferior de deseo—creo que lo pasaremos muy bien.
Mierda, una cosa es flirtear o insinuarse ligeramente, pero Elena le acaba de dejar muy claro lo que quiere, parece una adolescente salida. Mientras les miro, acaricio mi erección que, aprisionada en los pantalones vaqueros, empieza a ser casi dolorosa.
—Perfecto, ¿vengo a eso de las nueve, o más tarde?—pregunta Lewis ahora acariciando el brazo de mi mujer.
—A las nueve va genial, no hace falta que traigas nada, solo tú mismo—contesta ella sonriendo con un guiño de ojo.
Cuando sale por la puerta y abandona nuestra casa, estoy todavía temblando. Joder, ¿en serio acaba de invitar al vecino nuevo a cenar para seducirle?
—Le acabo de invitar a cenar, lo has escuchado, ¿no?—pregunta Elena con naturalidad al ver que sigo petrificado tras la puerta de la cocina.
—Joder, Elena, ¿estás loca? ¿No pensarás seducirle en nuestra casa conmigo presente?—pregunto confuso.
—No te pongas paranoico, cariño, solamente vamos a cenar con él para ir conociéndonos más, al fin y al cabo, si voy a follar con él no puedo plantarme en su casa una tarde y decírselo directamente, ¿no?—añade como si fuese algo que ocurriese todos los días.
—No creo que me sienta nada cómodo cenando con él—admito negando con la cabeza.
—A mi me parece que te has puesto bastante caliente de pensarlo—responde ella llevando su mano derecha a mi erección.
Mierda, la verdad es que no lo puedo negar, porque se me ha puesto durísima mientras les escuchaba.
—El polvo de ayer fue una auténtica pasada, me volvió loca que te excitases tanto imaginando que nuestro vecino me follaba y que me llamases tu zorrita—confiesa desabrochando los botones de mi pantalón vaquero para dejar salir mi polla dura.
De nuevo, vienen a mi mente las imágenes de mi mujer con el vecino nuevo y una corriente eléctrica recorre mi cuerpo, agarro su culo entre mis manos y la acerco a mí frotando mi erección con su cuerpo mientras nos besamos con pasión.
—Tienes ganas de que nuestro nuevo vecino te folle, ¿verdad? Te mueres de ganas de tener su polla dura dentro de tu coño—susurro sorprendiéndome a mí mismo mientras la desvisto.
—Muchísimas ganas—reconoce ella—quiero que me llene, que me folle desde atrás contra la pared y que lo haga en nuestra casa.
Joder, cada vez me está poniendo más excitado todo esto, ya no sé lo que pensar. Tendría que estar enfadado, mi mujer reconoce abiertamente que se quiere tirar a un desconocido y que además quiere hacerlo en nuestra propia casa y esa combinación entre celos y excitación está haciéndome enloquecer.
—¿Quieres que el vecino te folle como una zorrita contra la pared? ¿Qué te la meta muy fuerte?—insisto sin saber ni lo que estoy diciendo.
Sigo sin entenderlo, nunca le he hablado así, ni he tenido un lado dominante, pero me está volviendo loco toda la situación y a ella parece gustarle.
—Quiero que me folle como a una zorra y que nos mires mientras lo hace—confiesa mi mujer entre gemidos, excitadísima.
Mierda, no puedo más, la hago girar y bajo sus pantalones junto a la ropa interior hasta los tobillos mientras me desnudo de cintura para abajo. Empujándola contra la encimera, la penetro desde atrás sin miramientos, sintiendo cómo las primeras embestidas le causan una mezcla entre dolor y placer que parecen estar volviéndola loca.
—Fóllame, Lewis, empótrame contra la encimera—grita Elena completamente metida en su papel.
Coloco las manos en su cintura y empujo con mi polla todo lo que puedo, el sonido de nuestros cuerpos en cada embestida se entremezcla con nuestros gemidos. Elena se inclina sobre la encimera de la cocina intentando abrir las piernas todo lo que le permiten los pantalones en sus tobillos que no es mucho, lo que añade presión sobre mi pene.
Mientras follamos le doy un par de azotes en el culo que la hacen gemir en cuanto siente mi mano. Nunca me había puesto así, pero me está encantando, imagino al tal Lewis haciéndole lo mismo, metiendo una gran polla en el coño de mi mujer, y juro que está consiguiendo que me excite una barbaridad.
—Fóllame como lo va a hacer Lewis esta noche mientras nos miras—grita mi mujer entre gemidos.
—¿Eso es lo que quieres? ¿Qué te mire mientras te conviertes en la putita del vecino? ¿Eso es lo que te gustaría?—pregunto fruto de la excitación sin saber ni tan siquiera lo que estoy diciendo.
—Sí, quiero ser su putita, y que mires cómo me folla contra la pared como a una zorra—grita mi mujer con las piernas temblando mientras tiene un intenso orgasmo que provoca que las gotas de su placer rueden por sus piernas.
Joder, no me lo puedo creer, sigo embistiendo como si quisiese atravesarla y no tardo nada en correrme dentro de ella entre gemidos de pasión.
—Mierda, lo siento, no sé lo que me ha pasado, se me fue la mano—me disculpo consciente de todo lo que le he dicho.
Elena se da la vuelta y me mira con los ojos llenos de deseo mientras muerde su labio inferior, su pecho hinchándose con cada respiración al tiempo que intenta recuperar el aliento.
—Ha sido increíble, menudo subidón, ha sido un polvo maravilloso—confiesa besando mis labios y acariciando mi pene flácido—te ha gustado, ¿no?
—Sí, pero ¿no te ha parecido mal que te dijese todo eso?
—No seas tonto, Nacho. Estábamos echando un polvo, me ha encantado, yo no me he quedado corta tampoco, tendríamos que haberlo hecho antes. No me vas a negar que el sexo en estos dos últimos días está siendo mejor incluso que cuando empezamos a salir—reconoce arqueando las cejas.
Y la verdad es que tengo que darle la razón, nuestro sexo en estos dos últimos días se ha salido de las tablas, ha sido infinitamente mejor que lo que hemos tenido últimamente. La simple fantasía de que mi mujer se acueste con el nuevo vecino nos ha subido la libido a los dos una barbaridad, pero ahora que se está convirtiendo en una posibilidad real y no solamente una fantasía, la excitación está por las nubes.




La cena


Narra Nacho
Pasamos todo el día nerviosos con la cena, sobre todo Elena, que ha tardado en decidirse una barbaridad sobre qué ropa ponerse. Sobre nuestra cama, varios vestidos y combinaciones de blusas y pantalones hasta que por fin se decide por una blusa negra que remarca sus hombros y en la que deja sin abrochar un botón de más, de manera que cada vez que se agacha permite apreciar parte de sus pechos.
Está preciosa, se ha maquillado un poco, no demasiado para no parecer que es una ocasión especial, pero sí lo justo para que sus ojos destaquen más. De nuevo, saber que lo está haciendo para nuestro vecino me causa una sensación extraña, entre celos y excitación.
Cuando suena el timbre de la puerta, me da un vuelco al corazón. Con temblor en las manos por el nerviosismo, saco el asado del horno y le indico a mi mujer que abra a nuestro vecino que se presenta con una camisa ajustada que resalta los músculos de sus brazos y una botella de vino en la mano.
—Espero que os guste el vino tinto, no sabía qué traer—indica con una amplia sonrisa entregándome la botella.
—Gracias, encantado de conocerte en persona, no hacía falta traer nada—añado extendiendo mi mano derecha para saludarle.
Al acercarse a mí para estrechar mi mano, me doy cuenta de su tamaño, una cosa era verlo por la ventana, pero de cerca es impresionante.
Mientras esperamos bebiendo unas cervezas hasta que la cena esté preparada, Lewis nos comenta que estuvo en el ejército durante muchos años, y que ahora trabaja de consultor de seguridad para grandes empresas.
Es un tipo muy simpático, de esos que llevan ellos solos la conversación casi sin esfuerzo, con un carisma y una seguridad que me hacen empequeñecer. Yo soy una persona relativamente poco social y este tipo me está eclipsando por completo. En poco tiempo hablamos los tres de manera distendida como si fuésemos viejos amigos que nos hemos conocido hace años.
Durante la cena, Elena le mira con brillo en los ojos, flirteando constantemente, como esperando con anticipación lo que puede venir un poco más adelante si las cosas salen bien entre ellos. Yo, por mi parte, permanezco bastante callado, no suelo hablar mucho ya de manera natural, pero la situación se me hace de lo más incómoda.
Este tío me pone bastante nervioso, y saber que posiblemente se vaya a follar a mi mujer un poco más tarde me deja con sentimientos encontrados que no soy capaz de manejar.
Elena aprovecha cada ocasión que tiene a mano para inclinarse sobre la mesa y dejarle ver una generosa porción de sus pechos, que él no desaprovecha sin ningún reparo.
Cuando llegamos a los postres, Elena lleva la conversación hacia su cuerpo, alabando el tamaño y la definición de sus músculos, algo que a Lewis parece encantarle y pronto nos encontramos charlando sobre gimnasios, ejercicios de pesas y artes marciales de las que, al parecer, es cinturón negro en varias de ellas.
Yo hace años que no piso un gimnasio y, en cualquier caso, lo he pisado pocas veces en mi vida. Elena algo más, pero tampoco es que sea una fanática del ejercicio físico como aparenta ser de cara a nuestro nuevo vecino y cuando aprovecha para acariciar sus bíceps me baja la moral por los suelos.
El problema es que, aunque mi moral esté por los suelos, no ocurre lo mismo con mi erección, observar cómo mi mujer acaricia los enormes bíceps de Lewis ha logrado que se me ponga dura sin que pueda hacer nada para evitarlo, hasta tal punto que le tengo que pedir a Elena que se levante ella a por los cafés para que no se me note.
Para mi sorpresa, Lewis se levanta al mismo tiempo y la sigue hasta la cocina con la excusa de ayudarla. La puerta está abierta y se ve perfectamente lo que ocurre desde donde estoy sentado, Lewis está casi pegado a mi mujer, mientras ella prepara los cafés, observando uno de sus hombros en el que la blusa está dejando ver la piel desnuda.
Casi puedo imaginar lo que puede estar pasando por la mente de Elena, con el cuerpo de ese hombre pegado a ella deseando su contacto. Mi corazón casi se sale del pecho al ver que ella se desplaza un poco más hasta pegarse por completo a su cuerpo y mueve ligeramente sus caderas como queriendo sentir su erección.
—¿Cómo van esos cafés?—grito desde mi sitio sin poder evitarlo.
Joder, me estaba poniendo tan nervioso que casi me da un infarto y si antes la tenía dura, ahora mismo creo que va a romper la cremallera del pantalón en cualquier momento.
—Ya están listos, ahora los llevo—contesta mi mujer con naturalidad, aunque sus manos temblorosas mientras trae la bandeja a la mesa me indican lo nerviosa que está ella también.
Lewis en cambio, viene tras ella como si nada. Bueno, como si nada, no, porque trae una gloriosa erección que no se molesta en esconder. Joder, esto debe de ser algo bastante natural para él porque no le ha importado en absoluto que se notase que la tenía dura, y vaya si se le nota.
Menos mal que Elena ha tenido el sentido común de traer también una botella de whisky junto a los cafés, porque necesito un buen trago si esto va a continuar así.
Las cosas se relajan un poco durante los cafés, volvemos a la conversación distendida, y al menos mi pene ha vuelto a la normalidad, no sé el suyo. Elena por su parte sigue excitada, no solo se le nota en los pezones, sino que cuando está caliente su escote se torna de un color un poco rojizo y ahora mismo es fácil ver que lo está.
Al poco rato, Lewis se excusa para dirigirse al baño, lo que aprovecho para hablar con Elena, o más bien ella conmigo.
—¿A qué coño vinieron esas prisas con los cafés?—me recrimina enfadada.
—Joder, Elena, prácticamente se estaba frotando la polla en tu espalda.
—Sin prácticamente, lo estaba haciendo, pero se supone que de eso se trataba, ¿no?—pregunta confusa—¿o has cambiado de idea?
La miro sin saber muy bien qué contestar, porque si en estos momentos se fuesen a la casa de nuestro vecino, quizá no me importaría tanto. Una cosa es imaginarlo, y otra muy distinta verlo, y observar cómo se apoyaba en su cuerpo y a mi mujer le gustaba ha sido demasiado para mí.
—Ahora no te puedes echar atrás, Nacho, no significa nada, es solo un polvo, si quieres no lo vuelvo a hacer, pero no me dejes así ahora que estoy goteando—susurra mi mujer acalorada.
—Vale, joder, adelante, haz lo que quieras—contesto con resignación.
Mierda, estoy seguro de que si Lewis vuelve en estos momentos y le dice a Elena que se quite la ropa y se la chupe sin más preámbulos, ella lo haría sin dudarlo. Se nota a la legua que está excitadísima. En vez de eso, al volver del baño le dice que va a la cocina a lavar los platos y que si le acompaña, a lo que nuestro vecino no duda en acceder con una amplia sonrisa.
Frente al fregadero de nuestra cocina, se repite una escena similar a la de los cafés de antes. Lewis se va pegando más y más a mi mujer con la excusa de ayudarla, se coloca detrás de ella y enjabona sus manos olvidándose de los platos mientras la va empujando suavemente con la pelvis contra la encimera.
Ella mueve las caderas levemente, inclinando cada cierto tiempo la cabeza hacia atrás para apoyarla en su pecho mientras bromean, hasta que nuestro vecino se agacha y busca descaradamente frotar su erección en el culo de mi mujer. Se me pone el corazón en un puño, muerto de celos al ver que Elena no solo no se aparta, sino que busca el contacto con la polla de Lewis, aunque al mismo tiempo la mía ha vuelto a ponerse tan dura que casi me duele.
Al poco rato, mi mujer ya no se molesta ni en disimular lo más mínimo y se le escapan varios gemidos apagados que le dejan más que claro a nuestro vecino que no solo tiene libertad para hacer lo que quiera, sino que lo está deseando, independientemente de que yo esté o no presente.
El hombre este ha debido estar con anterioridad en alguna situación similar, porque no se inmuta porque yo les esté mirando desde el sofá y aprovecha para besar el cuello de Elena y susurrarle vete tú a saber qué al oído que la excita hasta el punto de suspirar cada vez que lo hace.
Dudo si marcharme a nuestro dormitorio y dejarles allí solos o quedarme. No me apetece verlo, estoy que me subo por las paredes de los celos y, sobre todo, de la impunidad con la que nuestro nuevo vecino actúa con mi mujer sabiendo que yo estoy delante. Por otro lado, estoy tan excitado que no puedo evitar frotarme la erección disimuladamente por encima del pantalón mientras les observo.




Sorpresa


Narra Nacho
La lucha de sentimientos encontrados en el interior de mi cabeza es demasiado. Acaricio mi erección mientras veo a mi mujer moviendo las caderas y disfrutando cada vez que ese tío la empuja con su cuerpo contra la encimera.
Vuelve a decirle algo al oído y ella mira hacia donde estoy yo y asiente sonriendo al tiempo que se gira. Lewis levanta su cara cogiendo su barbilla entre los dedos índice y pulgar y le planta un beso en los morros que me deja seco al observarlo.
Elena se coloca de puntillas y rodea su nuca con los brazos y, en unos instantes, el beso tranquilo y exploratorio que tenían se convierte en un beso pasional, con ella mordiendo el grueso labio inferior de nuestro vecino sin ningún recato.
Las manos de Lewis han abandonado la cintura de mi mujer para colarse por debajo de su blusa negra, tirando hacia arriba para sacarla del pantalón, y exploran sus pechos entre los gemidos de Elena que disfruta como una adolescente.
Casi sin darme cuenta, me sorprendo acariciando más rápido mi polla, apretando mi glande por encima de los pantalones mientras veo al nuevo vecino desabrochar los botones de la blusa de Elena y desprenderse de ella junto a su sujetador.
Sus grandes manos cubren los pechos de mi mujer, ahora libres, jugando con sus pezones y pellizcándolos mientras ella gime mirándome directamente con los ojos llenos de pasión, como queriendo que yo también disfrute del espectáculo.
En varios momentos dudo si irme a mi dormitorio y dejarles allí en la cocina, darles intimidad para que hagan lo que quieran, al fin y al cabo, ese era el plan inicial. Sin embargo, cada vez que me clava su mirada me deja de piedra.
Elena desliza su mano derecha a la entrepierna de Lewis y, por la cara que ha puesto, parece que le ha gustado lo que encuentra allí, porque ha elevado las cejas y dejado escapar un suspiro de anticipación que me ha puesto muy nervioso.
—Joder, es enorme—susurra mirando a nuestro vecino con cara de asombro.
Mierda, lo que me faltaba, ya no sé dónde meterme, si ya era difícil competir con el tipo este, ahora encima tiene que tener una polla grande como ella quería.
Para mi sorpresa, Elena no pierde tiempo y sus manos vuelan a desabrochar los pantalones de Lewis para observan con más detalle lo que acaba de descubrir. Le tengo de espaldas, pero a juzgar por la cara que mi mujer ha puesto al bajarle los pantalones junto a su ropa interior debe de estar muy bien dotado.
Ella deja escapar un suspiro y abre los ojos como platos mientras juega con su polla sin importarle que yo esté mirando desde el salón. No solo no le importa, sino que hace girarse a Lewis hasta que los dos quedan de perfil y yo puedo observar el objeto de su sorpresa.
Y la sorpresa no es para menos, porque el tal Lewis luce orgulloso una polla digna de las películas porno, grande y gruesa, como a ella le gusta. Elena me dedica una mirada como dándome las gracias y se coloca de cuclillas para lamer el lateral del enorme pene como si estuviese disfrutando de un helado.
Mientras lame el tronco de su polla, juega con el glande, acariciándolo con sus dedos con suaves círculos provocando los primeros gemidos de nuestro vecino.
—Métela en la boca—ordena Lewis enraizando sus grandes manos en el pelo de mi esposa.
Ella obedece sin rechistar y lame su glande haciendo círculos con la lengua sobre él, antes de empezar a meterlo poco a poco en la boca. Lewis me mira con satisfacción, como queriéndose asegurar de que estoy disfrutando del espectáculo, y lo cierto es que dentro del ataque de celos e inseguridad que estoy teniendo, sí que lo estoy disfrutando. Es como ver una película porno en directo pero con mi esposa como protagonista mientras se la chupa a un enorme mulato.
Nuestro vecino empuja con las caderas intentando que Elena la meta más adentro en su boca y puedo ver que es incapaz de hacerlo a pesar de que lo intenta, hasta que tiene que decirle que vaya poco a poco dibujando en él una sonrisa de orgullo.
Después de un buen rato chupando y disfrutando de esa enorme polla, Lewis le hace una seña para que se levante y le quita la ropa dejándola totalmente desnuda para, a continuación, hacer él lo mismo dejando las prendas esparcidas por el suelo de la cocina.
Nuevos besos pasionales mientras la mano de nuestro vecino se cuela entre las piernas de Elena provocando varios gemidos al tiempo que explora su coño. Frota el exterior de sus labios con los dedos subiendo hasta el clítoris y logrando que la espalda de mi mujer se arquee entre gemidos cada vez que llega a él.
Imagino lo mojada que debe estar en estos momentos, pienso en esos dedos resbalando por la humedad de mi mujer, sintiendo la suavidad de la piel de esa zona, se había depilado por completo hace apenas dos horas, posiblemente esperando algo así.
Uno de los dedos de Lewis penetra en el interior de su vagina y ella deja escapar un grito de placer. La penetra contra la encimera de la cocina uniendo un nuevo dedo mientras ella disfruta con los ojos cerrados y la boca entreabierta buscando aire entre gemidos.
Joder, es más de lo que puedo soportar, bajo los pantalones para acariciar mi erección sin poder evitarlo. Ya no sé lo que siento, sigo estando celoso, pero en estos momentos mi excitación supera a cualquier otro sentimiento, necesito masturbarme, no puedo simplemente mirar cómo disfrutan.
Lewis coge a mi mujer por la cintura y la sienta sobre la encimera sin ningún esfuerzo abriéndole las piernas para volver a follarla con los dedos. Desde donde estoy, puedo escuchar el sonido de esos dedos entrando y saliendo de la humedad de Elena, los gemidos de ambos acompasados con los míos mientras empiezo a masturbarme lentamente.
Lewis aprovecha su mano libre para presionar el clítoris de Elena que ya no esconde el volumen de sus gemidos. La piel alrededor de su escote ha adquirido una tonalidad rosada que me indica su nivel de excitación y al poco tiempo, sus piernas empiezan a temblar hasta que, con un grito, se corre sobre los dedos de nuestro vecino que siguen penetrándola ahora con lentitud.
—Joder, qué pasada, ha sido increíble, te lo juro—exclama Elena abriendo los ojos con sorpresa y tirándose a comerle la boca a nuestro vecino.
Aunque si su sorpresa ha sido grande primero con el tamaño de la polla de Lewis y después con la paja que le ha hecho, esa misma sorpresa pasa a ser mayúscula cuando mira hacia mí y me pilla con los pantalones bajados y mi mano derecha todavía alrededor de mi pene.
Se le escapa una mirada llena de picardía y le dice algo a Lewis que no soy capaz de escuchar. Este coloca las manos en su cintura para ayudarla a bajar de la encimera y ante mi mirada atónita, los dos se dirigen hacia donde estoy completamente desnudos.
—Vamos a seguir aquí, en el sofá del salón, que estaremos más cómodos—indica Elena dedicándome un seductor guiño de ojo y mordiendo con deseo su labio inferior.
Yo solamente asiento con la cabeza sin saber qué contestar, observando cómo nuestro vecino se sienta en el sofá que está frente a mí dejando ver su gloriosa erección. Joder, ahora no me extraña la cara de sorpresa que ha puesto la pobre Elena, porque este tipo tiene un pene descomunal, si se queda sin trabajo podría dedicarse al porno el día que quiera, o sacarse un sobre sueldo.
Se masturba lentamente como dejando que lo admire hasta que mi mujer se coloca a horcajadas sobre él y se va dejando caer cobre la enorme polla. No puedo ver su cara, pero a juzgar por los gemidos y por lo lento que se lo está metiendo, me da la impresión de que esa polla está llenando su vagina tanto como ella quería o más.
Lewis coloca las manos en el culo de mi mujer, dedicándole de vez en cuando ligeros azotes que son respondidos con gemidos de Elena, al tiempo que lame su cuello o besa sus labios, hasta que ella consigue meter su enorme miembro en su interior.
—Joder, es enorme—grita Elena entre gemidos mientras sus caderas se mueven con deseo.
No hace falta que me lo diga, porque no se ha sentado completamente sobre él como hace conmigo, va controlando la profundidad de la penetración para que no le haga daño. A medida que van ganando en velocidad los gemidos de ambos van en aumento, realmente los gemidos de los tres, porque yo ya me estoy masturbando sin importarme que Lewis me esté viendo cada vez que dirige su mirada hacia mí.
Mi mujer gime y jadea cabalgando sobre esa gran polla y lo que más desearía es poder ver su cara de placer en estos momentos. Lewis parece que ha leído mis pensamientos porque levantándola con facilidad con las manos en su cintura la lleva tras el sofá y se coloca detrás de ella, agachándose para penetrarla desde atrás.
Elena deja escapar un grito al sentir la polla de nuestro vecino entrar de nuevo en su interior, gime de manera incontrolada con su cuerpo apoyado en el respaldo del sofá mientras Lewis la penetra con un ritmo mucho más fuerte, mirando con excitación cómo me hago la mejor paja de mi vida.
—Fóllame, Lewis—grita como había hecho cuando estaba jugando conmigo el día anterior—lléname con tu polla.
Sus gritos parecen haber excitado a nuestro vecino que incrementa el ritmo y la profundidad de su penetración mientras Elena gime y jadea como jamás la había visto hacer, con los ojos abiertos como no queriendo perderse detalle de mi paja.
Mi excitación va en aumento y, cuando observo a Lewis agarrar del pelo a mi mujer para seguir follándola tengo que detenerme un momento para no correrme todavía.
—¿Te gustan las pollas grandes, zorrita?—susurra nuestro vecino sin soltar la melena de mi mujer.
Ella gime sin parar, diciéndole que le encanta que llene su coño y que puede hacer con ella lo que él quiera, gimiendo y jadeando hasta que ya no puedo más y dejo escapar un chorro de semen sobre el suelo con uno de los orgasmos más intensos que he tenido nunca.
La cara que pone Elena mientras me corro es maravillosa, yo creo que le ha gustado más observar cómo disfrutaba que el polvo que le está regalando nuestro vecino y, en ese momento, comprendo que lo de la infidelidad consentida puede ser un juego en el que ambos disfrutemos una barbaridad, tanto que ella no tarda en tener otro orgasmo mientras me mira casi con orgullo.
Al darse cuenta de que se ha corrido, Lewis sale de su interior y le indica que se siente en el sofá frente a mí, para a continuación, empezar a masturbarse hasta que se corre sobre los pechos de mi mujer.
Elena frota el glande de nuestros vecinos por sus pezones, extendiendo el semen sobre su areola antes de acercarse más a él y recorrerlo con la lengua. Joder, está preciosa, relajada, satisfecha, saboreando la suave piel de ese glande mientras unas gotas de semen se deslizan por su barbilla.
—Gracias—susurra a Lewis una vez que han terminado.
—Gracias a vosotros, ha sido una experiencia única. Nacho, tienes mucha suerte de tener una mujer como Elena—me asegura terminando de vestirse antes de marcharse.
Elena se sienta a mi lado y me da el abrazo más sincero que recuerdo antes de comerme a besos. No dice nada, pero no hacen falta palabras, los dos hemos disfrutado de una experiencia totalmente nueva para ambos, de algo que jamás pensé que me llegaría a gustar, pero que ahora estoy seguro de que no solo me gusta, sino que conseguirá unirnos mucho más como matrimonio y mejorará nuestra vida sexual de manera infinita. Quién sabe si volverá a ser con Lewis o con otra persona, pero será y lo disfrutaremos.




El nuevo vecino


Narra Elena  
Nacho, mi marido, odiaba a los vecinos de la casa de al lado. A mí no me importaban demasiado sus fiestas, eran gente joven y lo normal es pasarlo bien, no me hubiese importado aceptar su invitación a alguna de ellas, pero él les odiaba. Los tres meses que pasaron con la casa vacía fueron para Nacho maravillosos, por eso, cuando observó un camión de mudanzas parado frente a nuestra casa descargando una caja tras otra le cambió la cara.
Nacho me sorprende embobada mirando a través de la ventana, sabe mejor que nadie que el nuevo vecino da justamente el tipo del hombre de mis fantasías, las veces que hemos visto algo de porno juntos, siempre me ha llamado la atención los mulatos bien musculados, con espaldas anchas y, sobre todo, bien dotados.
Nunca hemos tenido problema alguno para contarnos nuestras fantasías. De hecho, desde que nos casamos hemos bromeado muchas veces fantaseando con que nos gustaría irnos a la cama con algunas de las personas que conocemos, o incluso con gente aleatoria por la calle.
Sin embargo, siempre se ha quedado justamente en eso, en una fantasía. Lo más cerca que hemos estado fue en un viaje a Tenerife al poco tiempo de casarnos, habíamos ido a una discoteca a bailar y, ambos con alguna copa de más, me retó a que flirteara con alguien en la pista de baile.
Elegí a un chico alto y rubio, que estaba encantado con tenerme pegada a su cuerpo, y he de reconocer que rozarme con él mientras mi marido nos observaba fue una sensación increíblemente excitante, esa noche hicimos el amor como posesos del calentón que llevábamos los dos.
Joder, pero es que ha sido ver al vecino nuevo y sentir un cosquilleo entre las piernas que no ha sido normal.
—Voy a ver si necesita algo el nuevo vecino y así me presento—anuncio ni corta ni perezosa dirigiéndome a la puerta ante la cara de asombro de mi marido.
—¿No lo dirás en serio?
—Joder, relájate, Nacho. Solo voy a presentarme y preguntar que si necesita algo, no me lo voy a tirar, es importante llevarse bien con los vecinos—le explico con naturalidad.
Antes de que pueda ni siquiera empezar a protestar, ya he salido por la puerta a presentarme, y me sorprende ver que Nacho se ha quedado espiando a través de las cortinas como si fuese un adolescente celoso.
Madre mía, al acercarme a él es mucho más impresionante que verlo desde la distancia. Se nota que pasa días enteros en el gimnasio porque menuda espalda, y qué pectorales marcados, con lo que me gustan a mí que se marquen en un hombre.
—Hola, soy Elena, vivo en la casa de al lado. Bienvenido a la urbanización—le saludo mientras intento no derretirme.
—Encantado, Elena, soy Lewis, y por lo que veo seré tu nuevo vecino, me acabo de mudar desde Londres, es un placer conocerte—responde el enorme vecino de manera educada.
Joder, tiene una sonrisa preciosa, con unos dientes blancos todos iguales, una sonrisa de esas que te da confianza. Nada más terminar su frase aparta la mirada de mis ojos y la baja disimuladamente hasta mi escote. Pronto me percato de lo que ha pasado, con las prisas, he salido de la casa con la misma ropa que llevaba puesta, una camiseta de tirantes bastante fina y sin sujetador y mis pezones se están dejando ver a través de la tela.
Saber que se ha dado cuenta y que se le escapa la vista sin poder evitarlo, lejos de molestarme me ha puesto a cien. Me tiemblan las piernas y los pezones se me han puesto ahora tan duros que podrían cortar el cristal.  
—Hablas muy bien español para ser de Londres—añado intentando desviar su atención.
Mierda, no puedo evitar mirar esos labios que apetece morderlos sin parar mientras le besas y saber que mi marido nos está observando escondido detrás de las cortinas está logrando que me excite un montón.
—Gracias, he pasado varios veranos en España. Parece una urbanización muy tranquila—añade el nuevo vecino sin quitar los ojos de mis pezones.
—Demasiado tranquila—replico con una sonrisa de adolescente intentando que no se me escape un suspiro.
La verdad es que mi marido está encantado con la tranquilidad de esta urbanización, pero yo echo de menos un poco más de acción, en eso somos muy diferentes.
—Bueno, solamente quería presentarme y decirte que si necesitas algo, cualquier cosa, estamos en la casa de al lado. Bienvenido de nuevo—me despido ladeando la cabeza como una quinceañera.
—Elena, espera—grita nuestro nuevo vecino justo cuando estoy a punto de entrar en casa—sí que necesito algo, me vendría muy bien una aspiradora si tienes. Los de la mudanza están dejando la casa hecha un desastre.
—Por supuesto, Lewis, voy a por ella y te la traigo en un momento—respondo comiéndole con los ojos y asegurándome de no haber dejado un charco sobre el pavimento.
Joder, esto es una locura, estoy empapada y no hemos hecho nada de nada, menudo subidón. Me he puesto muy nerviosa, tengo que darme una ducha cuanto antes.
—Joder, Elena, ¿acabas de verle y ya sales a saludarle?—protesta mi marido cuando entro por la puerta.
—Venga, no te pongas paranoico, solo es un nuevo vecino, lo lógico es que salga y le pregunte si necesita alguna cosa—le respondo con naturalidad, aunque si yo fuese él estaría algo celoso y le odiaría por estar tan bueno.
—¿Y eso?—pregunta señalando a mis pezones que siguen duros.
—Hace frio.
—Venga ya, Elena. Ese tipo es justo el objeto de tus fantasías eróticas, da el tipo perfectamente, como si el universo te lo estuviese entregando en bandeja. Parecías una quinceañera mientras hablabas con él—insiste Nacho algo enfadado.
—¿Te has puesto un poquito celoso?—bromeo acercándome a él y deslizando mi dedo índice por su cuello de manera muy lenta.
—No es eso.
—No significa nada, Nacho, ya lo sabes. Es solamente un poco de flirteo inocente. A ver, que el vecino nuevo está muy bueno, eso no te lo voy a negar, y que es cierto que me gustan así, eso también lo sabes, pero no va a pasar nada de nada, puedes estar tranquilo—respondo rodeando su cuello con los brazos y besando sus labios.
Al acercarme a él para besarle me doy cuenta de que tiene una erección que no puede disimular. Joder, se ha excitado al verme tontear con el vecino, lo malo es que he quedado en que le llevaba la aspiradora así que ahora no me puedo parar a entretenerme con Nacho por mucho que me apetezca.
Me acerco a la despensa y cojo la aspiradora tirando un beso a Nacho antes de salir. Esta vez no nos podrá ver, porque tengo que entrar en su casa para dársela. Ni siquiera me molesto en ponerme un sujetador porque me ha puesto a cien que me mire las tetas.
El pobre Lewis tiene la casa hecha un auténtico desastre, no me extraña que necesite una aspiradora porque le va a costar limpiar esto un montón. En su casa, hablamos un poco más, mientras él sigue dedicando miradas furtivas a mis pezones y yo le dedico alguna a su paquete, tratando de concentrarme para no suspirar al ver un enorme pene marcarse en la parte izquierda de su bragueta.  
—Has tardado mucho—espeta Nacho un poco borde cuando entro de nuevo a casa.
—Joder, Nacho, ¿va a ser siempre así a partir de ahora?—protesto enfadada.
—Es que se te ve a la legua que te pone, no me lo puedes negar. Por lo menos podías disimular un poco—se queja negando con la cabeza.
—Ya te he dicho antes que sí me pone. Me gusta mucho, pero eso no significa que vaya a hacer algo con él. Es solamente el nuevo vecino y yo estoy casada contigo. Ya está, ahí se acaba todo, no tienes ningún motivo para estar celoso, nunca te lo he dado—zanjo dirigiéndome a nuestra habitación.
Escuchar sus palabras me hace reflexionar. Es verdad que nunca le he dado ningún motivo para estar celoso. Nuestros juegos de “me gusta fulanito o fulanita y me gustaría follarle” son solamente juegos y él también entra en ellos.
Mierda, estoy tan excitada que necesito darme una ducha cuanto antes y cambiarme las bragas. Frente al armario, me desprendo de la camiseta de tirantes y de los pantalones y cuando voy a coger algo de ropa limpia siento que Nacho se acerca a mí y rodea mi cuerpo desde atrás pegando su cuerpo al mío.
Nada más sentir su erección en mis nalgas me recorre una corriente eléctrica por todo el cuerpo. Madre mía cómo se ha puesto, y cómo estoy yo, goteando, cuando cuela una de sus manos entre mis piernas por debajo de las bragas me hace temblar de deseo.
—¿Estás así por mí o por el vecino nuevo?—bromea Nacho, o eso espero, que esté bromeando.
Me quedo unos instantes callada, sin decir nada, tratando de discernir si lo ha dicho en serio o en broma, o en una mezcla de ambas, simplemente rozando mis nalgas contra su erección.
—¿De verdad quieres saberlo?—susurro girando la cabeza para besarle.
—¿Te lo quieres follar?—pregunta de nuevo sin pensar dejándome totalmente descolocada.
—Sí—respondo ante su sorpresa sin dudarlo un momento—me encantaría tener su polla dentro de mí, que me folle fuerte contra la pared.
Joder, no sé si él me lo estaba diciendo en serio o solamente para calentarme, pero me ha puesto a cien en un momento y he contestado sin pensar. Al poco rato veo que me lo decía bastante en serio porque, entre gemidos, se quita torpemente los pantalones y los bóxer mientras yo hago lo mismo con mis bragas que quedan a nuestros pies en el suelo.
—Quiero sentir ese cuerpo tan grande sobre mí, arañar su fuerte espalda mientras me besa. Quiero comerme su gran polla hasta hacer que se corra—continúo excitadísima para ver cómo acaba la cosa con Nacho.
Ante mi sorpresa, Nacho no parece ponerse celoso, sino que su excitación va en aumento. Tiene una erección como si fuese un adolescente y me sigue el juego.
—¿Quieres comer su polla? Ponte de rodillas y cómela—ordena cogiendo su pene con la mano derecha.
No me lo pienso y me coloco de rodillas en el suelo cogiendo su erección entre mis manos y pasando la lengua por el lateral de su pene. Bajo la piel de su prepucio de manera muy lenta, soplando sobre él y besándolo con delicadeza antes de meterlo en la boca haciendo que le tiemblen las piernas y suspire mientras acaricia mi pelo.
Últimamente, tenemos demasiada prisa en el sexo, y las mamadas han dejado de ser algo habitual para hacerlas solo en ocasiones más especiales. Lo mismo que las comidas de coño, a pesar de lo mucho que me gustan, pero acabamos demasiadas veces follando sin casi preliminares. Por eso, verle así de excitado me deja desconcertada.
—¿Cómo crees que tendrá la polla?—pregunto imaginando que se la estoy comiendo a Lewis—¿Crees que la tendrá como los de las películas?
—Joder, Elena, esos son actores, los eligen por tener la polla muy grande, no es lo habitual. Supongo que la tendrá normal, ¿a qué viene eso?—pregunta Nacho celoso.
—Estoy segura de que la tiene muy grande, me he fijado en su paquete, se veía su polla a la izquierda de los pantalones y era muy gruesa—confieso mordiéndome el labio inferior con deseo.
—¿Le has mirado el paquete?
—Él no me quitaba los ojos de los pezones—admito con naturalidad—me temblaban las piernas.
Nada más terminar la frase me vuelvo a meter su pene en la boca, chupándolo como si me fuese la vida en ello, aunque en mi mente no se la estoy chupando a él, sino a nuestro nuevo vecino y me está encantando.
—De verdad te gustaría chupársela, ¿no?—pregunta Nacho incrédulo.
Solamente asiento con la cabeza sin sacar su pene de la boca, esperando que no se me ponga celoso ahora. Sin embargo, lejos de ponerse celoso, Nacho se excita aún más ante mi confesión.
—¿Lo quieres de verdad?—insiste empezando a estar extremadamente excitado.
—Quiero que me desnude, sentir su cuerpo sobre el mío, y que su polla me abra el coño hasta que me haga gritar. Que me ponga a cuatro patas sobre la cama y me folle fuerte hasta sentir su semen caliente dentro de mí—confieso entre susurros sin dejar de masturbarle esperando que siga entrando en el juego.
Y vaya si entra en el juego, casi sin esfuerzo, en cuanto deslizo hacia abajo la piel de su prepucio un par de veces más, se corre sobre mis pechos con un fuerte gemido. Me quedo sorprendida, mirándole con los ojos como platos de que se haya corrido con tanta facilidad y no puedo evitar esbozar una pícara sonrisa.
—Quiero que Lewis se corra entre mis tetas, sentir su semen caliente en mis pezones y después limpiarle la polla con la lengua—añado mientras le hago a Nacho justo lo que estoy describiendo.
Se queda un poco desconcertado, la verdad es que muy pocas veces he querido chuparle el pene después de haberse corrido, el sabor del semen no me disgusta, no sabe realmente a nada, pero su textura no me atrae demasiado, en cambio, ahora lo estoy haciendo con total naturalidad fruto de lo caliente que me he puesto. Le escucho gemir descontrolado cada vez que paso mi lengua por su glande o lo froto entre mis pezones.
—¿Te gustaría comer una polla grande, zorrita?—pregunta ante la sorpresa de ambos.
No puedo evitar levantar los ojos y nuestras miradas se cruzan. Nunca antes me había llamado algo así, tampoco hemos probado con anterioridad el sexo brusco, aunque sea como un juego, ni siquiera lo hemos hablado, pero me ha gustado mucho.
—Quiero tener su polla enorme, que me folle la boca hasta que me atragante, que me diga que soy su zorra y que se va a correr dentro de mí—contesto entre susurros consiguiendo que Nacho vuelva a tener otra erección.
No me lo puedo creer, normalmente, en cuanto se corre, ahí se acaba, y en cambio ha recuperado como si tuviese dieciocho años. Joder, lo de la fantasía con el vecino nuevo nos va a dar mucho juego.
Para mi sorpresa, Nacho se ha excitado una barbaridad y cogiendo mi melena entre sus manos, me folla en la boca como nunca antes había hecho. Siempre me deja a mí controlar la mamada, y normalmente lo prefiero, él se queda tumbado disfrutando y yo controlo el ritmo y la profundidad, pero eso es normalmente, porque esa nueva faceta de Nacho metido en un papel dominante me está poniendo a cien.
—¿Te gusta que te follen en la boca, zorra?—grita sujetándome por la cabeza para que no me separe.
No necesito hablar, porque mis gemidos lo dicen todo, aprieto y araño sus nalgas mientras se la chupo y no tardo en arrancarle un nuevo orgasmo, esta vez dentro de mi boca.
—¿Te ha gustado?—le pregunto con una sonrisa llena de picardía sin romper la mirada.
—Ha sido increíble—reconoce entre jadeos mientras intenta recuperar la respiración.
Solamente sonrío mientras me limpio con el reverso de la mano unas gotas de semen que se deslizan por la barbilla.
—¿Te ha molestado que te llame zorra? ¿Ha sido demasiado brusco?—se disculpa Nacho con preocupación.
—Tranquilo, me ha gustado muchísimo, ha sido súper excitante. No recuerdo haberte visto tan caliente en mi vida—bromeo mordiendo su labio inferior.
Nacho me mira asombrado y se preocupa de que me ha dejado a medias, pero en estos momentos no me importa, he disfrutado muchísimo, y tendré que continuar la fiesta en la ducha junto al dildo más grande de mi colección mientras pienso en mi nuevo vecino, Lewis.




Confesiones


Narra Elena
Me encierro en la ducha y enjabono mi cuerpo intentando olvidarme del vecino nuevo, aunque olvidar a Lewis es complicado. Al enjabonarme siento mis pezones duros de deseo, cubro mis pechos con las manos sintiendo su forma, su suavidad, el jabón resbalando por ellos, mis dedos pulgares rozando los pezones y poniéndolos aún más duros.
Y no puedo dejar de imaginar que es Lewis quien lo hace, es él quien cubre mis pechos con sus manos, quien los acaricia, quien siente su forma, su suavidad, el que roza con los pulgares mis pezones, el que los hace endurecerse de placer y deseo.
¡Y qué placer! Cada vez que la yema de mi dedo los presiona envía corrientes eléctricas por todo mi cuerpo, empiezo a notar ese cosquilleo en las piernas, ese deseo de ser acariciada.
Deslizo mi mano derecha por mi vientre mientras la izquierda sigue jugando con mis pechos, lo acaricio haciendo círculos sobre mi ombligo, bajando un poco más hasta el pubis.
Me estoy excitando muchísimo, ya había llegado a la ducha bastante caliente, pero ahora es algo insoportable. Vierto un poco más de gel en mi mano y la coloco directamente sobre mi monte de Venus, levantándome ligeramente para que el agua no se lleve la espuma. Lo acaricio con mis dedos haciendo suaves círculos sobre mi vello hasta llegar al clítoris.
Deslizo la yema de mi dedo índice sobre la piel que lo cubre de manera suave, lenta, sintiendo cómo se va poniendo cada vez más sensible, cómo se endurece al rozarlo con el dedo.
Escucho mis primeros gemidos, apagados por el ruido del agua de la bañera al moverme. Mis dedos hacen círculos sobre él, todavía con suavidad, aunque con algo más de presión que al principio, los muevo de arriba abajo, frotando mi clítoris, imaginando que es el nuevo vecino quien lo hace. 
En mi mente es Lewis el que está detrás de mí, pegado a mi cuerpo, su erección en mi espalda, casi puedo sentir su polla dura resbalando sobre ella, sus largos y fuertes dedos frotando mi clítoris cada vez con más presión, haciendo círculos, presionando, acariciándolo.
Dejo escapar un gemido mucho más fuerte mientras mis dedos enjabonan mi vulva, separando los labios, rozando el interior de mi vagina. Escucho mi respiración entrecortada mientras dos de mis dedos penetran dentro de mi sexo, moviéndose de un lado a otro, más tarde entrando y saliendo, mi mano izquierda acariciando el clítoris con la yema de los dedos, la espuma del jabón mezclándose con mi excitación.
Gimo cada vez más fuerte mientras presiono la parte superior de mi pared vaginal, esa pequeña superficie que me vuelve loca cada vez que la acaricio. El sonido de mis dedos entrando y saliendo de mi vagina mezclándose con el del agua cada vez que muevo las piernas. 
No puedo más, cierro los ojos, y cojo el dildo para introducirlo en mi vagina que lo recibe excitada. Es enorme, siento cómo me abre, cómo llega hasta el fondo de mi sexo y pienso en la polla de Lewis que me penetra con pasión, sus gemidos junto a mi oído, sus besos en mi cuello, ligeros mordiscos, mientras me dejo caer en la bañera relajada. Sin saberlo, sin ni siquiera sospecharlo, el nuevo vecino me acaba de regalar un orgasmo precioso.
Me quedo un buen rato dentro de la bañera, imaginando que es su maravilloso cuerpo en el que me apoyo, nuestras piernas juntas, mi cuerpo entre sus brazos en una sensación de intimidad maravillosa, mágica hasta que la temperatura del agua de la bañera comienza a enfriarse y me saca de mis ensoñaciones devolviéndome bruscamente a la realidad.
Madre mía, esto de las fantasías con mi vecino nuevo va a ser muy duro de llevar.
Salgo de la ducha totalmente relajada, envuelta en una toalla blanca de baño y con el vibrador en la mano para guardarlo en el armario cuando me encuentro a Nacho un poco serio, sentado todavía desnudo sobre la cama.  
—Tenemos que hablar de una cosa—me dice golpeando el colchón con la palma de la mano para que me siente a su lado.
—¿No estarás celoso por lo que he dicho mientras lo hacíamos, no?—pregunto sorprendida, esperando que no me pregunte en quién pensaba mientras me hacía una paja en el baño—era solamente un juego para excitarnos.
—Ese es el problema, que no tengo claro que haya sido solo un juego, para ninguno de los dos. Me parece que a los dos nos ha puesto demasiado como para que sea solo un juego—confiesa con dificultad para encontrar las palabras.
Sorprendida, me acerco hasta donde está con pasos lentos y me siento junto a él, mi pelo aún goteando de la ducha.
—¿Qué quieres decir?—pregunto un poco preocupada.
—Quiero decir que hemos jugado muchas veces a esto, hemos hablado de que si nos gusta fulanito o menganita, pero creo que esto ha sido más serio, realmente te gustaría hacerlo con el nuevo vecino—expone arqueando las cejas.
Joder, me quedo de piedra ante sus palabras. Lewis me pone a cien, creo que nunca había conocido a ningún tío que me pusiese tanto. Bueno, creo no, estoy segura de que nunca había pasado. Es verdad que me apetecería mucho acostarme con él, pero tengo que tranquilizar a Nacho y asegurarle que puede estar tranquilo, que no hay razón para estar celoso, es solo una fantasía y no le voy a engañar con Lewis por mucho que me apetezca.
—Una cosa es que me apeteciese hacerlo y otra que lo vaya a hacer. Está claro que está muy bueno, y claro que me apetece echar un polvo con él, pero estoy casada contigo, no tienes que estar celoso por eso—añado acariciando su brazo derecho para tranquilizarle.
—El problema es que no estoy celoso, bueno un poco sí, pero estoy mucho más excitado que celoso. Mientras me la chupabas, imaginaba que se lo estabas haciendo al vecino nuevo y me estaba poniendo a cien, me he corrido dos veces casi sin esfuerzo—admite Nacho meneando la cabeza.
—Y por lo que veo tu pajarito está volviendo a despertar otra vez en cuanto has pensado en ello—bromeo cogiendo su pene que empieza a ponerse duro de nuevo ante mi sorpresa.
—Sí, es lo que trato de decirte.
—A ver si me aclaro, ¿me intentas decir que si surge la oportunidad con Lewis, podría hacérmelo con él? ¿No te importaría?—pregunto con los ojos como platos sin poder creer lo que está ocurriendo.
—Tendría que estar al tanto de todo, lo que no quiero es que lo hagas con él a mis espaldas. Sería un rollo de una noche para que lo pruebes y luego me lo cuentas y ya está. Simplemente cumplir una fantasía sexual si estás segura de que no va a significar nada—añade mi marido logrando que me tiemblen las piernas.
—Vale, por mi parte, perfecto. Por la forma en que me miraba los pezones no creo que tenga mucho problema en convencerle. ¿Estás seguro de que quieres que luego te lo cuente?—insisto algo confusa.
—Sí, es parte de la fantasía—responde Nacho con naturalidad.
—Joder, ¡cómo te has puesto!—exclamo cogiendo su pene, que ha vuelto a ponerse duro, entre mis manos y alzando las cejas con sorpresa—realmente te excita el tema este de la infidelidad consentida,
Y si a mi marido le está excitando, a mí me está volviendo loca, todavía no me puedo creer lo que acaba de decir. Es cierto que nunca le engañaría por mucho que me apeteciese hacerlo, pero esto es diferente, ahora tengo su permiso, me acaba de dar un subidón que tengo de nuevo el sexo goteando de deseo.  
Coloco las manos sobre sus hombros y le tiro sobre la cama al tiempo que me desprendo poco a poco y de manera seductora de la toalla de baño que llevo puesta.
Con el pie, muevo a un lado la ropa que había quedado en el suelo y acaricio mis pechos mientras hago un ligero baile seductor delante de mi marido que me mira queriendo comerme con los ojos.
Nacho tiene una polla bonita, no es grande, pero es una de las pollas más flexibles que he tenido dentro, lo que nos permite follar en posturas que con otros tíos no he podido.
Tampoco hay que irse a repasar el Kama Sutra, simplemente una postura como la vaquera inversa, que a mí en particular me vuelve loca, no es algo que pueda hacer con muchos hombres porque les duele. Yo soy muy fogosa en el sexo, y cuando hago el amor me gusta ser muy efusiva y eso hace que a la mayoría de los tíos con los que he salido les costase mantener esa postura. Con Nacho no hay problema, ni con esa ni con otras muchas.
Me acerco a él y beso sus muslos al tiempo que acaricio su entrepierna y veo que se le va poniendo más y más dura. Recorro con la palma de mi mano sus ingles muy despacio hasta sacar los primeros suspiros de su boca.
—Tengo ganas de acariciar las fuertes piernas de Lewis, de besar sus huevos y hacer que se le ponga dura—susurro mientras recorro con la punta de la lengua sus testículos.
Desde ahí, deslizo mi lengua alrededor de su escroto, está totalmente depilado y cada vez que doy un pequeño lametazo a esa zona no puede evitar gemir.
Al mismo tiempo que voy lamiendo la zona de sus testículos tomo con mi mano derecha su pene, lo siento duro y caliente entre mi mano, pulsando de deseo por estar dentro de mí. Con suavidad bajo su prepucio y dejo el glande al descubierto. Mi marido tiene un glande muy bonito, y sobre todo increíblemente suave, un glande de esos que es verlo y querer meterlo en la boca para chuparlo.
Mi lengua recorre los laterales de su pene, lamiendo su tronco al mismo tiempo que le voy masturbando de manera lenta, presionando más al llegar a la punta. Nacho mueve las caderas y gime cuando siente la humedad de mi lengua lamiendo esa zona, la recorro haciendo un círculo alrededor antes de separarme y masturbarle un poco más.
Me encanta chupar la polla de Nacho, aunque cada vez se lo hago menos al pobre, es un tío muy limpio, casi lo lleva a un punto obsesivo, casi siempre se ducha antes de tener sexo con él y después, cosa que agradezco infinitamente, sobre todo lo de antes. 
Es una maravilla chupar y lamer los genitales de un tío recién duchado y depilado, porque cuando era más joven he tenido que chupar cada cosa en alguna noche loca de fiesta que prefiero ni acordarme.
—Me encanta ese pedazo de polla que tienes, Lewis, apenas me cabe en la boca. Quiero que me abras el coño con ella, deseo tenerte dentro de mí y que me folles hasta que ya no pueda más—susurro mientras le hago una maravillosa paja que está consiguiendo ponerle a cien.
Y es que cada vez que hablo mencionando a Lewis siento cómo se excita una barbaridad. Bueno, no solo él, porque yo me estoy poniendo que dejo un charco sobre su muslo cada vez que froto mi sexo con él.
Sus manos acarician mi pelo y mi nuca, mientras intento meter su pene todo lo dentro que puedo, yo no sé qué obsesión tienen algunos tíos con eso, personalmente prefiero meter solamente la punta y poco más, pero bueno, si les gusta lo otro, tampoco es que me importe demasiado y a Nacho le ha entrado hoy una obsesión porque me la meta hasta el fondo de la boca que no es normal.
—Casi no me cabe, tienes una polla muy gruesa y un glande delicioso, me moría de ganas por chupársela a un mulato como tú—exclamo volviéndole loco de deseo.
Cuando veo que ya está bastante excitado, me incorporo un poco y le beso alrededor de su ombligo para luego lamer sus pezones.
—Me encantan esos pectorales que tienes, Lewis, y esos brazos tan fuertes. Quiero que me folles ya, no esperes más, hazme tuya—susurro con los ojos cerrados totalmente metida en mi papel.
Al ver que está muy excitado, decido subirme sobre él y meter su polla dentro de mí. Estoy tan mojada que entra sin ninguna dificultad, me siento sobre Nacho para sentir su pene muy dentro, llenando mi vagina hasta llegar al fondo, expandiéndola en cada movimiento, sintiendo su calor y su dureza cada vez que muevo las caderas.
Apoyada sobre su abdomen, cabalgo sobre mi marido entre gemidos, moviendo circularmente las caderas. Él coge mi culo ayudándome a mantener el ritmo, me da pequeños azotes, acaricia mi espalda, me vuelve loca.
—Sigue, Lewis, fóllame con esa gran polla, me estás abriendo el coño, casi no puedo tenerla dentro—exclamo entre gemidos con los ojos cerrados imaginando que es el vecino de al lado quien me está follando.
Me inclino hacia delante para seguir follándole, la penetración ya no es tan profunda, pero el cambio de ángulo hace maravillas en mi vagina. Nacho levanta las caderas en cada embestida al tiempo que juega con mi pelo mientras me besa de manera pasional, nuestras lenguas encontrándose y los gemidos apagados en nuestras bocas.
Coloco mis pies debajo de sus piernas para poder impulsarme mejor y me muevo de arriba abajo presionando los músculos para que sienta una mayor presión en su pene, se está volviendo loco de placer, gime sin parar, suspira, grita mi nombre mientras yo gimo a su oído el nombre de Lewis.
Cuando siento que está a punto de correrse me paro, su cara de desilusión se pasa pronto una vez que vuelvo a mover las caderas cabalgando sobre su polla de nuevo.
Sus manos recorren mi espalda, se deslizan por mis costados llegando a mis pechos y jugando con mis pezones, muevo las caderas arqueando mi espalda para sentir la mayor parte de su pene en mi interior, aprieta mi culo, lo azota mientras gime, me levanta sobre él hasta dejarse caer en la cama tras tener un orgasmo.
La explosión de semen caliente en mi interior me vuelve loca, hace que me excite muchísimo, sigo con su polla dentro de mí, mientras cabalgo sobre él completamente sentada y acaricio mi clítoris entre mis dedos, gimiendo, gritando, goteando hasta que mis piernas empiezan a temblar y tensando la espalda tengo un maravilloso orgasmo con su polla todavía dentro de mi vagina, cumpliendo su función aunque esté ya algo flácida.
Nos quedamos un rato así, sentada sobre él, con su pene dentro de mí, perdiendo poco a poco la erección, recuperando la respiración, hasta tumbarnos los dos sobre la cama donde Nacho me llena de besos y caricias.
—¿Tenemos un trato entonces?—pregunto cubriendo su cuello con pequeños besos.
—Sí, pero en las condiciones que hemos hablado, y quiero saberlo todo, me lo tienes que contar hasta con el más mínimo detalle—admite mi marido con una sonrisa haciendo que se me ericen los pelos de la nuca solo de pensarlo.




La invitación


Narra Elena
Va a ser verdad lo que había dicho Nacho de que el universo conspira para ponerme en bandeja al vecino de al lado, porque a la mañana siguiente se planta en nuestra casa a devolver la aspiradora que le había prestado.
Al abrir la puerta no puedo disimular los ojos de deseo, lleva una camiseta básica pegada al cuerpo que le queda como un guante y destaca sus anchos hombros y unos pectorales como para volverse loca solo de mirarlos. Recordando la conversación que he tenido con mi marido el día anterior, flirteo un poco con él, cosa que me sale sola porque Lewis entra en el juego sin ninguna dificultad.
Madre mía, es que ha sido verle y me entra un cosquilleo que no es normal mientras trato de buscar con la mirada a mi marido y veo que nos observa escondido desde la puerta de la cocina para no perderse ni un detalle de nuestra conversación.
—¿Qué tal vas abriendo todas esas cajas que tienes en tu nueva casa?—pregunto coqueteando un poco con Lewis.
—Mal, las únicas cajas que voy a abrir esta noche son las de una buena pizza—bromea el nuevo vecino siguiendo el juego.
—¿Por qué no vienes a cenar con nosotros?—pregunto de pronto como si se me hubiese encendido una bombilla en la cabeza.
Creo que Nacho me va a matar, pero le añadiría un montón de morbo cenar con él y flirtear delante de mi marido. Lógicamente no sería para hacer nada en nuestra casa, pero cenar con él en un ambiente más relajado me permitiría conocerle un poco mejor para quedar con él algún día e intentar seducirle, y el morbo va a ser intenso.
Joder, solo de imaginarlo ya me estoy mojando y que el vecino nuevo me mire de arriba abajo desnudándome descaradamente con la mirada, no ayuda demasiado.
—¿Quieres traer a tu novia?—pregunto para asegurarse de que está soltero, aunque me parece que si no lo está no debe de tener muchos reparos a juzgar por las miradas que me dedica.
—Estoy soltero y no conozco a nadie aquí—responde negando con la cabeza—todavía no he tenido tiempo para contactar con gente en alguna app de citas.
—Estoy segura de que te lloverán los ofrecimientos—añado acariciando descaradamente su brazo derecho y ladeando la cabeza para observar su reacción—creo que lo pasaremos muy bien.
Y menudo brazo tiene, qué maravilla pasar la mano por esos tríceps, me acabo de poner a cien en un momento y pienso que Lewis lo ha notado porque se le ha quedado una sonrisa un tanto pícara.
Mientras hablamos, me mira los pezones como el día anterior y, aunque algo se deben estar notando, al llevar sujetador no es lo mismo que ayer, si llego a saber que venía a esta hora me lo quito. Esta vez sí que aprovecho yo también y le dedico una mirada furtiva a su paquete, trae un pantalón algo más ajustado y es enorme, mis fantasías hechas realidad.
—Perfecto, ¿vengo a eso de las nueve, o más tarde?—pregunta Lewis ahora acariciando mi brazo y derritiéndome.
—A las nueve va genial, no hace falta que traigas nada, solo tú mismo—contesto sonriendo con un seductor guiño de ojo y haciendo un esfuerzo para no suspirar cuando me devuelve la sonrisa.
Cuando sale por la puerta y abandona nuestra casa, estoy todavía temblando. Joder, qué subidón de adrenalina acabo de tener, me siento viva, llena de energía, parezco una quinceañera con su primer amor, todavía no me lo puedo creer, tiene un efecto en mí que no es normal, o quizá lo que me pone a cien es toda esta situación de la infidelidad consentida que tiene un morbo impresionante.
—Le acabo de invitar a cenar, lo has escuchado, ¿no?—pregunto a Nacho con naturalidad al ver que sigue petrificado tras la puerta de la cocina.
—Joder, Elena, ¿estás loca? ¿No pensarás seducirle en nuestra casa conmigo presente?—pregunta confuso.
—No te pongas paranoico, cariño, solamente vamos a cenar con él para ir conociéndonos más, al fin y al cabo, si voy a follar con él no puedo plantarme en su casa una tarde y decírselo directamente, ¿no?—añado como si fuese algo que ocurriese todos los días.
—No creo que me sienta nada cómodo cenando con él—admite negando con la cabeza.
—A mí me parece que te has puesto bastante caliente de pensarlo—respondo llevando mi mano derecha a su erección.
Es verdad que lo único que pretendo esta noche es flirtear un poco con él para poner caliente a mi marido, y a mí misma, a quién quiero engañar. De paso puedo ir preparando el tema con Lewis para quedar algún día con él en su casa. Sin embargo, me sorprende la reacción de Nacho, que se ha vuelto a poner como una moto con lo del nuevo vecino.
—El polvo de ayer fue una auténtica pasada, me volvió loca que te excitases tanto imaginando que nuestro vecino me follaba y que me llamases tu zorrita—confieso desabrochando los botones de su pantalón vaquero para dejar salir su erección ante la cara de asombro de Nacho que me mira con los ojos como platos.
Vuelven a mi mente las imágenes de nuestra sesión de sexo de ayer, mucho más pasional que de costumbre, en las que introducir la fantasía de Lewis subió nuestra excitación por las nubes.
Nacho debe de estar pasando por las mismas imágenes, porque me atrae hacia él con las manos en mis nalgas y frota su polla dura contra mi cuerpo sin miramientos, haciendo que me tiemblen las piernas mientras nos besamos con pasión.
—Tienes ganas de que nuestro nuevo vecino te folle, ¿verdad? Te mueres de ganas de tener su polla dura dentro de tu coño—susurra Nacho sorprendiéndome mientras me quita la ropa a toda prisa.
—Muchísimas ganas—reconozco caliente ante su reacción—quiero que me llene, que me folle desde atrás contra la pared y que lo haga en nuestra casa.
Joder, cada vez me está poniendo más excitada todo esto, ya no sé lo que pensar. Acabo de decirle que quiero que me folle en nuestra casa, que me empotre contra la pared y estoy goteando solo de pensarlo. Nacho, tendría que estar enfadado, he reconocido abiertamente que me quiero tirar a un desconocido en nuestra propia casa y, en cambio, se ha puesto como una moto.
—¿Quieres que el vecino te folle como una zorrita contra la pared? ¿Qué te la meta muy fuerte?—insiste dejándome sin palabras.
Es rarísimo, nunca me ha hablado así, ni ha tenido un lado dominante, pero me está volviendo loca que lo haga, me está excitando tanto que ya no puedo parar y entro plenamente en el juego.
—Quiero que me folle como a una zorra y que nos mires mientras lo hace—confieso entre gemidos, excitadísima.
Mierda, no puedo más, y veo que mi marido mucho menos. Con las manos en mi cintura, me hace girar y baja de un tirón mis pantalones junto a la ropa interior hasta los tobillos, mientras se desnuda de cintura para abajo y frota su pene en mi culo.
Empujándome contra la encimera, me penetra desde atrás sin miramientos, sin ningún preliminar, sintiendo cómo las primeras embestidas me causan una mezcla entre dolor y placer que me están volviendo loca.
—Fóllame, Lewis, empótrame contra la encimera—grito metiéndome por completo en mi papel de hot wife salida.
Nacho empuja con fuerza dentro de mí, metiendo su pene todo lo que puede mientras el sonido de nuestros cuerpos chocando en cada embestida se entremezcla con nuestros gemidos. Me inclino sobre la encimera de la cocina intentando abrir las piernas todo lo que me permiten los pantalones que llevo por los tobillos, lo que no es demasiado y contribuye a sentir mayor presión de su pene en mi vagina cada vez que lo mete.
De pronto, me da un par de azotes en la nalga derecha. No han sido fuertes, pero tampoco cariñosos. Me quedo algo sorprendida, pero ese arrebato de dominación me ha excitado una barbaridad haciéndome gemir de manera descontrolada. Imagino a mi nuevo vecino haciendo lo mismo, empotrándome contra la encimera de la cocina, llenándome con su erección y voy a perder el sentido en cualquier momento.
—Fóllame como lo va a hacer Lewis esta noche mientras nos miras—grito entre gemidos sorprendiéndome a mí misma de lo que acaba de salir por mi boca.
Sin embargo, si me sorprende lo que he dicho, la respuesta de Nacho me deja de piedra.
—¿Eso es lo que quieres? ¿Qué te mire mientras te conviertes en la putita del vecino? ¿Eso es lo que te gustaría?—pregunta fruto de la excitación. Ya no hay reglas, los dos estamos dejando salir nuestras fantasías más salvajes sin ponerles ningún filtro y nos está encantando a ambos.
—Sí, quiero ser su putita, y que mires cómo me folla contra la pared como a una zorra—grito con las piernas temblando mientras tengo un intenso orgasmo que provoca que gotas de placer rueden por mis piernas.
Nacho me sigue embistiendo como si su vida dependiese de ello, gimiendo y jadeando con fuerza hasta que siento un chorro de semen caliente llenar el interior de mi vagina y se queda quieto, apoyado parcialmente sobre mi espalda mientras trata de recuperar la respiración.
—Mierda, lo siento, no sé lo que me ha pasado, se me fue la mano—se disculpa consciente de todo lo que ha dicho.
Respiro hondo y dejo escapar una gran cantidad de aire poco a poco, antes de darme la vuelta y mirarle a los ojos, nuestros pechos hinchados con cada respiración mientras recuperamos el aliento.
—Ha sido increíble, menudo subidón, ha sido un polvo maravilloso—confieso besando sus labios y limpiando el semen que rueda por su glande—te ha gustado, ¿no?
—Sí, pero ¿no te ha parecido mal que te dijese todo eso?—pregunta con sorpresa.
—No seas tonto, Nacho. Estábamos echando un polvo, me ha encantado, yo no me he quedado corta tampoco, que se me ha escapado cada cosa por la boca que no veas, tendríamos que haberlo hecho antes. No me vas a negar que el sexo en estos dos últimos días está siendo mejor incluso que cuando empezamos a salir—confieso arqueando las cejas.
Y es que el sexo que estamos teniendo estos dos últimos días gracias a nuestra fantasía con Lewis está siendo maravilloso. Ha pasado de ser algo rutinario a estar los dos llenos de pasión todo el día, Nacho está sacando un lado salvaje que me vuelve loca y me sorprende al mismo tiempo, y no habría salido si no fuese por el vecino nuevo.
A medida que la fantasía se acerca más y más a convertirse en una realidad, nuestra excitación crece por momentos, y la nueva variante de que mi marido nos mire mientras lo hago con Lewis ha conseguido que mi libido se suba por las paredes. No sé lo que le parecerá a él, imagino que no querrá, y casi no me atrevo ni a preguntárselo, pero a mí me excitaría una barbaridad que nos mirase mientras follamos en nuestra casa.




La cena


Narra Elena
Mi cabeza no deja de dar vueltas toda la tarde mientras se acerca la hora de la cena y creo que a Nacho le pasa lo mismo, porque apenas ha hablado durante todo el día, espero que no le estén entrando las dudas ahora, porque ya me he hecho a la idea de follar con nuestro vecino y, la verdad, me jodería bastante no poder hacerlo.
Me cuesta una barbaridad elegir lo que me voy a poner, quiero estar sugerente para Lewis, pero al mismo tiempo que no se note demasiado que quiero algo con él, aunque pienso que ya lo tiene más que claro. Sobre la cama, dejo un montón de ropa que he ido descartando hasta encontrar una blusa negra que creo que será la ideal para la ocasión; al dejar un botón de más desabrochado, de manera descuidada, deja ver una buena parte de mis pechos cada vez que me inclino, y si la muevo hacia los lados, uno de los hombros queda desnudo.
Siempre me gustaron mucho mis hombros, y espero que Lewis opine lo mismo. Otro punto a su favor es que la tela es muy fina y, aunque voy a ponerme un sujetador, voy a elegir uno lo suficientemente fino como para que mis pezones se marquen a través de la tela cada vez que me excite.
Me he maquillado un poco, lo suficiente como para resaltar los ojos, pero que no se note demasiado que es una ocasión especial en la que quiero ir a por él y dar la impresión de que es una cena normal.
En cuanto llaman a la puerta, me entra un cosquilleo entre las piernas que no soy capaz de controlar. Joder, qué subidón me acaba de entrar al escuchar ese timbre, creo que a partir de ahora cada vez que alguien llame lo asociaré a este momento.
Corro a abrir con un nudo en el estómago, temblando mientras mi marido me mira extrañado desde la cocina. En cuanto abro la puerta, allí está Lewis con todo su esplendor, con una botella de vino en la mano y esa preciosa sonrisa que hace que mis piernas tiemblen cada vez que la veo.
—Espero que os guste el vino tinto, no sabía qué traer—indica con una amplia sonrisa entregándole a Nacho la botella.
—Gracias, encantado de conocerte en persona, no hacía falta traer nada—añade mi marido extendiendo la mano derecha para saludarle.
Al acercarse a él para estrechar su mano, me doy cuenta de su tamaño, una cosa era verlo a él solo y otra muy diferente es hacerlo al lado de Nacho. No es que mi marido sea pequeño, tiene una estatura normal, pero es que Lewis es sencillamente impresionante.
Mientras esperamos bebiendo unas cervezas hasta que la cena esté preparada, Lewis nos comenta que estuvo en el ejército durante muchos años, y que ahora trabaja de consultor de seguridad para grandes empresas.
Es un encanto de persona, un conversador fabuloso, de esos a los que puedes estar escuchando sin aburrirte en ningún momento toda la noche. Nacho está un poco raro, se le nota cohibido. Nunca ha sido muy hablador y las reuniones sociales le incomodan un poco, pero el carisma y la seguridad que desprende Lewis le están eclipsando tanto que veo que se siente incómodo. En cualquier caso, todo fluye de manera natural y en poco tiempo hablamos los tres de manera distendida como si fuésemos viejos amigos que nos hemos conocido hace años.
Durante la cena, le miro derritiéndome cada vez que me devuelve la mirada, intentando flirtear constantemente, como esperando con anticipación lo que puede venir un poco más adelante si las cosas salen bien entre nosotros y me sabe un poco mal que Nacho permanezca callado casi toda la cena, con una sonrisa forzada, incómodo. Quizá sea mejor quedar en su casa y no intentar nada esta noche.
Aprovecho cada ocasión que se me presenta para inclinarme sobre la mesa y me tiemblan las piernas cada vez que siento su mirada clavada en mis pechos cuando lo hago. Lo cierto es que estoy alucinada de que no se corte ni un pelo en mirarme las tetas, pero me encanta esa seguridad que irradia.
Aprovecho los postres para llevar la conversación hacia su cuerpo, ni Nacho ni yo somos demasiado deportistas. Bueno, él nada, ya se le empieza a notar la barriguita y eso que somos todavía muy jóvenes. Yo hice deporte cuando estaba en el instituto y ahora voy de vez en cuando al gimnasio, lo suficiente como para poder enterarme de las cosas que Lewis me dice y parecer que me interesan.
Aprovecho para alabar el tamaño y la definición de sus músculos, algo que a Lewis parece encantarle y pronto nos encontramos charlando sobre gimnasios, ejercicios de pesas y artes marciales de las que, al parecer, es cinturón negro en varias de ellas. Elijo ese momento para acercarme a él y para acariciar sus bíceps y cuando los tensa me cuesta no suspirar. No suspirar y no quitarme la ropa y tumbarme sobre la mesa para que me folle directamente. Joder, cómo me está poniendo.
Al parecer, a Nacho no le está importando demasiado porque cuando llega la hora de levantarse para ir a la cocina a por los cafés me hace una seña de que no puede porque se le ha puesto dura. Tengo que hacer un esfuerzo para no soltar una carcajada, pero al menos me alegra que le esté excitando mi flirteo con el vecino.
Casi me desmayo cuando veo que Lewis se levanta al mismo tiempo que yo y me sigue hasta la cocina con la excusa de ayudarme. Dejo la puerta abierta para no hacer las cosas más difíciles para mi marido, que nos puede ver perfectamente desde donde está sentado y cuando estoy preparando los cafés, me quedo de piedra al sentir detrás de mí el enorme cuerpo de Lewis que me va empujando con mucha suavidad hasta que quedo atrapada entre él y la encimera de la cocina.
El corazón se me quiere salir del pecho al sentir su erección en la parte baja de mi espalda y dejo escapar un suspiro que Lewis escucha a la perfección.
—Parece que estás un poco caliente—me dice con descaro.
—No soy la única a juzgar por lo que estás frotando en mi espalda—le respondo moviendo las caderas para sentirlo mejor.
—Te follaría ahora mismo contra la encimera de la cocina—añade sin cortarse lo más mínimo y haciendo que se me ponga la carne de gallina y mis piernas tiemblen de nerviosismo.
—¿Cómo van esos cafés?—grita mi marido desde el salón rompiendo ese momento mágico.
Dejo escapar un bufido de desesperación provocando una pícara sonrisa en Lewis al que le ha quedado muy claro que quiero que me folle contra la encimera, sobre ella, o en cualquier otro sitio que se le ocurra.
—Ya están listos, ahora los llevo—contesto intentando disimular, aunque mis manos temblorosas mientras llevo la bandeja a la mesa indican lo nerviosa que me he puesto.
Lewis en cambio, camina detrás de mí como si nada. Bueno, como si nada, no, porque trae una gloriosa erección que no se molesta en esconder. Imagino que debe de estar acostumbrado a este tipo de situaciones porque no se inmuta, y con el pedazo de aparato que la naturaleza le ha proporcionado es difícil de esconder.
Aprovecho el viaje y llevo una botella de whisky a ver si Nacho se relaja un poco con un chupito porque ahora no tengo más remedio que seguir adelante. Si él quiere marcharse, puede hacerlo, pero en el punto en que estamos ya no puedo parar y espero que él no se eche para atrás y me lo pida. Creo que tendríamos un problema.
Las cosas se relajan un poco durante los cafés, volvemos a la conversación distendida, aunque yo sigo tan excitada que creo que alguna gota rueda de vez en cuando por mis piernas.
Al poco rato, Lewis se excusa para dirigirse al baño, lo que aprovecho para hablar con Nacho sobre la situación que estamos viviendo.
—¿A qué coño vinieron esas prisas con los cafés?—le recrimino enfadada.
—Joder, Elena, prácticamente se estaba frotando la polla en tu espalda.
—Sin prácticamente, lo estaba haciendo, pero se supone que de eso se trataba, ¿no?—pregunto confusa—¿o has cambiado de idea?
Me percato de que me mira con ciertas dudas, pero es que ya no puedo parar.
—Ahora no te puedes echar atrás, Nacho, no significa nada, es solo un polvo, si quieres no lo vuelvo a hacer, pero no me dejes así ahora que estoy goteando—susurro acalorada.
—Vale, joder, adelante, haz lo que quieras—contesta con resignación.
Con el visto bueno de mi marido aunque no esté convencido del todo, me quedo excitadísima. Él también lo está a pesar de que trata de esconderlo porque se le ha puesto dura otra vez en cuanto lo hemos hablado. En cuanto Lewis vuelve del servicio le digo que voy a la cocina a lavar los platos y le invito a acompañarme, a lo que nuestro vecino no duda en acceder con una amplia sonrisa sabiendo lo que podrá hacer allí conmigo.
Frente al fregadero, se repite una escena similar a la de los cafés de antes. Lewis se va pegando más y más a mí con la excusa de ayudarme aunque se desentiende de los platos y lo único que hace es frotar su pene con mi cuerpo y enjabonar mis manos entre las suyas logrando que me tiemblen las piernas.
Aprisionada de nuevo entre la encimera de la cocina y su cuerpo, muevo las caderas e inclino la cabeza hacia atrás para apoyarla en su fuerte pecho mientras bromeamos. Los platos se pueden quedar todo lo sucios que quieran, que no me importa lo más mínimo.
Casi se me para el corazón cuando Lewis se agacha y busca descaradamente frotar su erección en mi culo, no se corta ni un pelo. Al sentirlo, muevo más las caderas buscando su contacto, me está volviendo loca sentir lo duro que está sobre mis nalgas y saber que Nacho está mirándonos desde el salón.
Madre mía cómo me está poniendo, cada vez que me empuja con su erección dejo escapar un pequeño gemido apagado, sin darme cuenta de que mi marido los está escuchando, ni importarme que lo haga.
—¿Qué tal lo de follarte contra la encimera?—susurra a mi oído logrando que se me ericen los pelos de la nuca.
—En estos momentos puedes hacer conmigo lo que tú quieras—confieso perdiendo los papeles ante el nivel de excitación que tengo encima.
—¿A tu marido le gusta esto?
—No lo sé, pero creo que sí, porque si no ya lo hubiese parado—susurro frotando mis nalgas descaradamente contra su polla.  




Sorpresa


Narra Elena
No sé lo que se le estará pasando por la cabeza a Nacho en estos momentos, espero que lo esté disfrutando porque una cosa es hablarlo y otra muy distinta verlo en directo. Para mí está siendo una experiencia maravillosa, es como si de repente me hubiese liberado de unas cadenas y un subidón de adrenalina recorre todo mi cuerpo haciéndome estremecer.
Lewis es todo lo que había deseado y más, es mi fantasía hecha realidad, pero ni por asomo sería lo mismo de no saber que mi marido nos está mirando. Ese es el verdadero secreto de la corriente eléctrica que me recorre, saber que no solo mi marido consiente esta aventura sino que está disfrutando de ella.
—Bésame—susurra Lewis junto a mi oído logrando que se me ericen los pelos de la nuca.
Me giro lentamente y nuestro vecino levanta mi barbilla entre sus dedos índice y pulgar, acercando sus labios a los míos hasta que se encuentran en un maravilloso beso. Un beso suave, de exploración, al principio, rozando nuestros labios como una caricia hasta volverse más pasional.   
De puntillas, rodeo su cuello con mis brazos y muerdo con ansia su grueso labio inferior al tiempo que sus manos abandonan mi cintura y tiran hacia arriba de mi blusa para sacarla de mis pantalones. Recorro con la punta de la lengua sus labios, apagando mis gemidos en su boca mientras él acaricia mis pechos arrancándome nuevos gemidos.
Sin romper nuestro maravilloso beso, me desprende de la blusa y del sujetador y sus dedos pulgares juegan con mis pezones poniéndolos aún más duros, si es que eso es posible. Me siento como una adolescente a la que le han tocado los pechos por primera vez por debajo del sujetador, esa sensación de estar temblando de placer, de sentirte tan viva que te apetece que nada en este mundo pueda romper ese momento.  
Sin poder evitarlo, le dedico una mirada a Nacho, me gustaría que estuviese disfrutando tanto como yo lo estoy haciendo, al fin y al cabo si esto va a funcionar tiene que ser algo para los dos. Le agradezco infinito que haya accedido a mi fantasía con Lewis, no todos los hombres lo harían, y me llena de alegría ver que se está acariciando la erección mientras nos observa.  
Verle disfrutar mientras me mira con otro hombre me pone todavía más caliente, y mi mano cobra vida propia deslizándose hasta la entrepierna de nuestro vecino para palpar su erección.
Joder, lo que me encuentro allí es una maravilla. La tiene ya dura como una roca, y el tamaño es aún mayor de lo que esperaba encontrarme. No puedo evitar que se me escape un suspiro de excitación al acariciarla y supongo que habré puesto cara de asombro, a juzgar por la sonrisa orgullosa de nuestro vecino cuando le he dicho que la tiene enorme.
Mis manos vuelan a desabrochar el cinturón y los botones de su pantalón, torpemente tiro de él hacia abajo llevándome también los bóxer de Lewis para dejar al descubierto una enorme polla dura. Con otro suspiro, esta vez mucho más evidente, miro hacia mi marido levantando las cejas para indicarle que prácticamente la tiene como los de las películas porno.
Hago girar a Lewis para que Nacho nos pueda observar mejor y puedo ver su cara de sorpresa. Sobre mi vientre, descansa un glande precioso, deslizándose alrededor de mi ombligo, con una primera gota de semen asomando de su punta. 
Me coloco de cuclillas para poder observarla con más detalle, acariciando la suave piel de su glande entre mis dedos mientras chupo el tronco del enorme pene deslizando mi lengua desde la base y miro de nuevo a mi marido.
—Gracias—susurro lanzándole un beso y esperando que me haya entendido.
—Métela en la boca—ordena Lewis enraizando sus grandes manos en mi melena.
Escucharle me acaba de poner a cien, mis piernas tiemblan, me apetecía que Lewis sacase un lado algo dominante, me excitó muchísimo ayer con mi marido y con mi vecino creo que sería aún mejor.
Temblando, lamo su glande haciendo círculos con mi lengua sobre su suave piel y saboreando las primeras gotas de semen que se escapan. Lewis acaricia mi pelo mientras gime y mueve las caderas para que la meta más dentro. Le masturbo mientras chupo su glande y lo meto por completo en la boca, tiene una forma muy bonita, grande y muy suave.
El tronco de su pene es muy grueso, nunca había visto al natural una polla tan grande y me resulta incómodo meterla en la boca, no estoy acostumbrada a abrirla tanto para hacer una mamada.  Lewis me sujeta por el pelo para que no me separe, susurrando que se la chupe más adentro y empujando con las caderas hasta el punto de que se me hace incómodo y tengo que decirle que vaya más despacio.
Por fortuna, me deja que siga yo a mi ritmo, disfrutando de su enorme pene y de ese glande tan suave, mientras él jadea y me susurra que se la coma.
Tras un buen rato chupando su erección, me hace una seña para que me ponga en pie, y menos mal porque mis piernas no resistían mucho más en esa postura y me quita los pantalones y las bragas dejándome totalmente desnuda para, a continuación, hacer él también lo mismo dejando las prendas a nuestros pies.
Cuando una de sus manos se cuela entre mis piernas y cubre mi sexo, creo enloquecer de deseo. Frota la entrada de mi vagina con sus dedos, frotando al mismo tiempo mi clítoris con la palma de su mano consiguiendo que me deshaga en gemidos. Me he depilado hace unas pocas horas esperando este momento y tiene que estar notando lo mojada y abierta que estoy en estos momentos, anticipando su polla entre mis piernas.     
No puedo evitar dejar escapar un grito de placer al sentir uno de sus dedos penetrar en mi interior. Es grueso y largo, explora mi pared vaginal haciendo círculos como queriendo adivinar la zona que me produce más placer. Al primer dedo se une otro más, me folla contra la encimera de la cocina con pasión, arrancándome gemidos y jadeos, mientras trato de que el aire llegue a mis pulmones.
Empuja con fuerza en mi interior, curvando los dedos ligeramente hacia arriba hasta tocar la zona que me da más placer y haciéndome gritar, mis gemidos mezclados con el chapoteo de sus dedos al entrar y salir de mi vagina.
De pronto, coloca sus manos en mi cintura y me eleva como si no pesase nada, dejándome sentada sobre la encimera y abriendo mis piernas para volver a penetrarme con sus dedos. En esta postura llegan más adentro, su ángulo me produce más placer, y cuando los curva hacia arriba y presiona mi pared vaginal me deshago en gemidos mientras tengo uno de los mejores orgasmos que recuerdo. Jadeo y suspiro con cada pequeño espasmo de placer con sus dedos todavía dentro de mí, corriéndome con fuerza sobre su mano.  
—Joder, qué pasada, ha sido increíble, te lo juro—grito abriendo los ojos con sorpresa y tirándome sobre él a comerle la boca a besos.
Abrazada a la fuerte espalda de Lewis, trato de recuperar la respiración y me quedo petrificada al dirigir la vista a mi marido y observar que tiene los pantalones bajados y se está haciendo una paja mientras nos mira. Joder, es justo lo que quería, que él también disfrutase y verle con la polla sacada mientras se toca me está volviendo loca.
—Vamos donde mi marido—le digo a Lewis susurrando junto a su oído.
—¿Estás segura?—pregunta con sorpresa.
—Sí, vamos—insisto con una mirada de picardía y guiándole un ojo.
Lewis se encoje de hombros antes de colocar de nuevo sus manos en mi cintura y ayudarme a bajar de la encimera y, de la mano, nos acercamos desnudos hasta el sofá que está situado frente a Nacho.
—Vamos a seguir aquí, en el sofá del salón, que estaremos más cómodos—anuncio a mi marido dedicándole un seductor guiño de ojo y mordiendo con deseo mi labio inferior.
Nacho nos observa con los ojos como platos y simplemente asiente con la cabeza sin saber muy bien qué contestar, sorprendido al observar que Lewis se sienta con naturalidad en el sofá frente a él y con su gran polla tiesa masturbándose lentamente hasta que me coloco a horcajadas sobre él.
Agarro su erección y sitúo su glande a la entrada de mi vagina, frotándolo entre mis labios para extender mi lubricación antes de empezar a dejar mi cuerpo caer sobre su polla poco a poco.
Joder, estoy excitadísima, empapada y abierta de la paja de antes, pero aún así, una vez que el glande entra, me cuesta meter el resto. Siento como su polla va dilatando las paredes de mi vagina al entrar, cabalgando sobre él poco a poco hasta que me llena por completo. Gimo, jadeo, grito mientras cabalgo sobre esa gran polla moviendo las caderas con deseo, aunque no soy capaz de sentarme por completo sobre él.
Nunca me había sentido tan llena, controlo la penetración moviéndome de adelante a atrás, sintiendo su suave glande recorrer mi interior, con las manos de Lewis en mis nalgas acercándome a él.
Sin esperarlo, me da varios azotes en el culo provocando que se me escapen gemidos, no me da fuerte, pero sí firme y me acaba de volver loca de deseo. Cabalgo sobre su polla mientras nuestros gemidos van en aumento, excitada como creo que jamás lo había estado al escuchar también los de mi marido en el sofá de enfrente.
—Joder, es enorme—grito entre gemidos intentando meterla más adentro.
Lewis se detiene de pronto y me indica, ante mi sorpresa, que me levante llevándome hacia la parte de atrás del sofá donde mi inclina hacia delante para follarme por detrás.
Es justo lo que necesitaba, mientras estaba sobre él lo único que me faltaba era poder ver a Nacho disfrutar mientras nos miraba, y ahora tendré una vista perfecta.
Dejo escapar un grito al sentir la enorme polla de Lewis penetrarme sin avisar, sacándome de mis pensamientos y empujándome sobre el respaldo del sofá con cada movimiento de sus caderas.
Me folla ahora mucho más fuerte que antes, con pasión, abriéndome por dentro en cada penetración, sus testículos chocando contra mis nalgas cada vez que me la mete hasta el fondo.
—Fóllame, Lewis—grito como había hecho cuando estaba jugando con Nacho el día anterior—lléname con tu polla.
Mis gritos parecen excitar a Lewis que incrementa su ritmo y la fuerza con la que me folla mientras yo gimo y jadeo sin importarme quién pueda escucharme. El hecho de que mi marido se esté haciendo una paja mientras observa cómo mi vecino me folla desde atrás me está excitando como jamás había estado antes.
—¿Te gustan las pollas grandes, zorrita?—susurra nuestro vecino agarrándome por la melena y tirando de ella.
Me acaba de poner a cien, mis piernas tiemblan mientras le pido que me folle con fuerza, que me haga suya, que haga conmigo lo que quiera, que me folle sin parar delante de mi marido, gimiendo, jadeando, gritando de excitación al ver a Nacho correrse y dejar caer su semen en el suelo.
Joder, es lo más excitante que he visto nunca, ver a Nacho correrme mientras Lewis me empotra con fuerza contra el sillón está consiguiendo que enloquezca de placer. Mis piernas tiemblan, no puedo más, arqueo mi espalda y me corro con un fuerte grito dejándome caer relajada sobre el respaldo del sofá con la polla de Lewis todavía dentro de mí.
Lewis saca su pene y me lleva hasta la parte de adelante del sofá, indicándome que me siente frente a mi marido y, una vez sentada, se masturba hasta que se corre sobre mis pechos. Sentir su semen caliente sobre mis tetas me ha vuelto a excitar una barbaridad, cojo su polla y la froto sobre mis pezones, extendiendo su semen por mi areola para acabar chupando las últimas gotas de semen que caen del glande de nuestro vecino.
—Gracias—le susurro a Lewis una vez que he terminado y me limpio una gota que rueda por mi barbilla.
—Gracias a vosotros, ha sido una experiencia única. Nacho, tienes mucha suerte de tener una mujer como Elena—le asegura a mi marido terminando de vestirse antes de marcharse.
Ha sido increíble, una experiencia maravillosa, mucho mejor de lo que jamás había pensado. Habíamos empezado simplemente como una fantasía, casi como un juego, como mucho se iba a convertir en una aventura, pero compartirlo con mi marido ha sido muy superior a lo que jamás imaginé.
Me siento desnuda junto a él una vez que nos quedamos solos y le abrazo antes de comerle a besos. No hablamos, no pronunciamos ni una sola palabra, pero no hace falta, en estos momentos estamos más unidos de lo que jamás habíamos estado e, independientemente si volvemos a repetir una experiencia similar o no, nuestro sexo va a mejorar de manera infinita. Solo espero poder moverme mañana después de tener dentro a nuestro vecino.
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O mi colección de relatos eróticos “Nora: 11 relatos eróticos”, en los que la protagonista narra, como si fuesen confidencias, algunas de sus experiencias sexuales.
Puedes encontrarlo en el siguiente enlace:
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Sigue la vida de Nora a través de esta colección de once relatos eróticos en los que irás descubriendo algunos de sus encuentros sexuales; desde sexo en la oficina, masajes eróticos, su primer trío, y muchas otras cosas más.
¿A qué esperas para conocer a Nora?
★ ★★Lectura no apta para menores de 18 años al aparecer escenas de sexo explícito.★★★
relinks.me/B08L19R9KS



cover.jpeg
Compartiendo

CELIA HELGUETA





images/00001.jpg





